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ACTO  PRIMERO 


a  3 
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2  V 
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F=Forillo  de  galería  de  máquinas  ó  de  hornos  de  la  fábrica  de  vidrio. 
P=Gran  puerta,  corredera  á  ser  posible. 
M=Mesa  donde  están  colocados  los  regalos. 
M'=Mesa  escritorio. 

E— Estantería  con  libros  y  documentación  de  comercio. 

p=Puerta  practicable. 

p'~Puerta  practicable  con  escalones. 

V=Gran  ventanal  con  cristales. 

1  y  2=Sillones. 

3  y  4=Sillas. 
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Amplio  y  típico  salón  habilitado  para  escritorio,  en  una  iábrica  de 
vidrio,  en  un  departamento  meridional  de  Francia.  Las  paredes 
blancas  y  limpias,  con  cenefas  de  azulejos  y  con  un  friso  formado 
por  dibujos  ó  siluetas  de  algunas  manipulaciones  de  la  fabricación 
de  vidrio,  están  adornadas  con  guirnaldas  de  follajes  y  flores. 
Este  salón  esíá  limitado  por  un  rompimiento,  que  en  tercer  tér- 
mino forma  amplísima  arcada.  En  el  término  siguiente  telón  con 
puerta  muy  grande,  que,  á  ser  posible,  ha  de  jugar  en  forma  de 
corredera  y  que  al  abrirse  deja  ver  perfectamente  la  galería  de 
máquinas  y  los  hornos,  en  el  fondo.  En  el  centro  superior  de  la 
arcada  un  gran  medallón  orlado  de  follaje  y  flores  con  la  leyenda 
«iVIVA  EVAl. 

En  primer  término  izquierda,  gran  ventanal  con  cristales. 
Puerta  practicable  en  el  término  siguiente  del  mismo  lado,  y  otra 
puerta  también  practicable  y  con  dos  ó  tres  escalones  en  el  lado 
derecho. 

Entre  esta  puerta  y  el  rompimiento  arco,  en  sentido  diagonal, 
larga  mesa  cubierta  con  tapete  blanco,  donde  están  colocados  en 
buen  orden,  varios  regalos;  telas,  objetos  útiles  para  la  mujer,  pa- 
quetes, un  servicio  de  café,  un  despertador,  un  gran  estuche  ce- 
rrado, que  contiene  una  libreta  de  la  Caja  da  Ahorros,  flores,  etc. 
En  lo  alto  del  ángulo  sobre  la  mesa,  otro  escudo  orlado  de  rosas 
con  la  leyenda  «IVIVA  EVA!» 

En  primer  término  izquierda,  una  mesa  escritorio  con  tarjetas, 
periódicos,  compasea,  frascos  de  colores,  un  tintero  grande,  una 
copa  para  agua  vacía  y  un  abrecartas;  sobre  esta  mesa  ó  sobre  el 
muro  del  ventanal,  una  botella  de  cognac  y  unas  copitas  para  ser- 
virse licor. 

Dos  sillones  junto  á  la  mesa  y  dos  sillas  en  sitio  aparente, 

(cuando  comienza  la  acción  de  este  acto,  dan  las  doce 
en  el  reloj  de  la  fábrica  y  aparecen  en  escena  PRÜNE- 
LLES,  tipo  de  comerciante  elegante  y  joven,  y  VOISIN 
tipo  de  burócrata  petulante  y  cursi.  Se  abre  la  puerta 
del  foro  y  van  saliendo  de  los  talleres  las  OPERA- 
RIAS 1.*  y  2.'  y  CORO  DE  OPERARIAS  y  OPERA- 
RIOS.) 

Música 

No  falta  nada, 
ya  todo  está  aquí. 
No  falta  nada, 
ya  todo  está  aquí. 
Todo  está  aquí  ya. 


Tenores 

Tiples 

Bajos 


Ten.  Pronto,  venid, 

Bajos  Pronto,  venid. 

Tiples  ¡Ahí  cuántos  regaloá. 

Ten.  ¡Ahí  ¡Ah!  etc. 

Bajos  Cómo  se  alegrará. 

TíPLES  ¡Ahí  ¡Ahí  etc. 

Ten.  Pronto,  venid. 

Bajos  Ya  todo  está  aquí. 

Ten.  ¡Ahí  ¡Ah!  etc 

Tiples  [Esto  es  magnífico! 

¡Cuánta  riqueza! 

|Ah![Ahletc, 
Ten.  Bienes  y  dicha 

merece  h^jva. 
Bajos  Deliciosa  la  fiesta  será. 

Ten.  y  nuestra  hija  feliz  vivirá. 


(Aparece  por  el  foro  LAROÜSE  con  EVA.  Larouse 
tiene  cincuenta  años.  Bigote,  cejas  pobladas.  Tipo  rudo, 
pero  simpático.  Eva  es  una  muchacha  de  veinte  años 
con  opulenta  cabellera  rubia.  Lleva  las  trenzas  apun- 
tadas alrededor  de  la  cabeza.  Viste  sencillo  traje  oscu- 
ro, modesto  pero  de  buen  gusto,  con  delantal.  No  lleva 
joya  alguna.  Temperamento  firme  que  á  ratos  se  revela 
impetuoso  y  otras  veces  descubre  innata  coquetería.  Ai 
aparecer  en  escena  Eva  y  Larouse  los  operarios  pro- 
rumpen  en  aplausos  y  agitan  los  pañuelos.) 

Laf.  Eva  aquí  está. 

Puede  empezar 
la  fiesta  ya. 
VoisiN  |Muy  bien!  ¡Muy  bien! 

Prün.  ¡El  cuadro  es  magnífico! 

CoKO  ¡Albricias!  ¡Que  viva  Eva! 

Vamos  el  santo  á  celebrar. 
¡Albricias!  ¡que  viva  Eva! 
su  natalicio  festejad. 

Hablado 

Lar.  ¡Compañeras  y  compañeros:  un  poco  de  si- 

lencio! Estoy  en  el  uso  de  la  palabra.  Eva 
ha  cumplido.,. 

VoiSlN         (interrumpiendo.)  Veinte  añoS. 

Lar.  Todos  vosotros,  amigos  queridos,  recordáis 

cómo  una  triste  mañana  de  invierno,  entré 
aquí  todo  agitado  y  convulso.  Recordáis 
también  que  yo  no  venía  solo,  sino  llevando 
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de  la  mano  á  una  chiquilla  delgada,  pálida^ 
de  grandes  ojazos,  que  miraban  atónitos... 
Era  Eva,  nuestra  Eva.  ün  misterioso  desti- 
no me  la  enviaba.  Yo  os  dijf-:  No  me  pre- 
guntéis de  dónde  viene,  sino  contestadme  ñ 
esto:  ¿Queréis  que  se  quede  con  nosotros? 
Todos  gritásteis:  ;Sí!  Desde  aquel  día  juntos 
estamos  todos  y  Eva  ha  sido  nuestra  hija. 
La  crisálida,  al  calor  de  nuestros  besos  y 
nuestras  caricias,  se  ha  hecho  mariposa.  Su 
sonrisa  ha  sido  nuestro  sol;  su  alegría  nues- 
tro ánimo.  Por  tu  sonrisa,  por  tu  alegría,  re- 
cibe, Eva,  nuestro  agradecimiento...  poca 
cosa...  nuestros  ahorros...  tu  dote...  mil  dos- 
cientos francos  para  cuando  quieras  casarte. 

(Algo  conmovido,  enseñando  la  libreta  de  la  Caja  de 
Ahorros  que  contiene  el  estuche.) 

Oper.  1.a    ¡Viva  Eva! 
Todos  ¡Vival 

Prün.  No  olvidemos  que  el  día  de  hoy  es  también 
importante  por  otra  razón  importantísima. 
Ha  llegado  el  nuevo  amo  de  esta  fábrica  y 
hoy  se  encargará  de  la  dirección  y  negocios 
de  la  casa,  nuestro  nuevo  patrón,  don  Octa- 
vio Flauvert. 

Oper.  l.^   ¿Y  cómo  es  el  nuevo  director? 

Oper.  2.íi    ¿Es  viejo?  ¿Es  joven? 

Oper.  i      ¿Soltero?  ¿Casado? 

Prun.  ¡Bastal  ¡Basta!  Como  dueño,  es  muy  dueña 
de  ser  como  quiera.  Y  no  digo  más. 

VoisiN       ¿Usted  tiene  noticias?  (a  Larouse.) 

Lar.  Algunas.  Nuestro  amo  difunto,  que  en  glo-^ 

ria  esté,  me  habló  alguna  vez  de  quién  era 
este  sobrino  suyo:  «Un  gran  corazón» — decía 
siempre— pero  en  cuanto  á  cabeza  es  una 
verdadera  desgracia.  Además  es  lógico  que 
sea  un  disipador,  una  mala  cabeza.  Hablen» 
do  vivido  siempre  en  París... 

VoisiN       jComprendido!  (Un  juerguista.) 

Prün.  Ahora  á  ocupar  cada  uno  su  sitio  para  reci- 
bir al  nuevo  patrón. 

Mstis  foro  izquierda,  Prunelles,  Voisin,  operarlas  y 
operarios.  Eva  queda  pensativa,  junto  á  la  mesa  escri- 
torio, casi  de  espaldas  á  Larouse.) 

Lar.  ¡Bueno,  muchachal  Ya  ves  que  todos  te  que- 

remos. Debes  estar  satisfecha.  ¿Verdad  que 
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lo  estás?  Buena  provisión  de  todo,  buen  ca-^ 
pitalito  en  la  Caja  de  Ahorros...  sólo  te  falta 
un  buen  marido;  pero  eso  no  podíamos  po- 
nerlo sobre  la  mesa...  ¿Qué  hay,  pequeña? 
¿No  me  escuchas? 

Eva  Si,  papá  IjarOUSe.  (como  ensimismada  en  un  re- 

cuerdo.) 

Lar.  ¿No  estás  contenta?  . 

Eva  Sí,  mucho,  pero...  (sin  entusiasmo,  casi  fríamente.) 

Lar.  ¿Pero  qué? 

Eva  No  sé,  no  sé...  Hago  mal  en  decir  esto,  pre- 

cisamente hoy...  pero  ..  ¿qué  quieres?  A  pe- 
sar de  tanto  cariño  como  me  rodea,  algunos 
momentos  sufro  la  sensación  de  que  mi 
puesto  no  está  aquí. 

Lar.  ¡Qué  ocurrencia! 

Eva  a  ti  puedo  confiarme,  á  ti  solo.  A  veces  me 

parece  que  aquí  dentro  me  falta  el  aire... 
que  fuera  de  la  fábrica,  allá  lejos  debe  haber 
otro  mundo  distinto,  lleno  de  luz,  de  sol. 

Lar.  ¡Eva! 

Eva  Sí,  lleno  de  sol,  de  perfumes,  de  encantos... 

Y  cuando  pienso  en  esto,  siento  asfixiarse 
mi  alma  en  un  espasmo,  en  un  deseo  de 
huir  lejos,  muy  lejo>...  ¿No  recuerdas,  papá 
Larouse?  Kué  un  domingo,  hace  poco  tiem- 
po... Me  llevaste  á  París...  En  el  boulevard 
había  un  café. .  Al  pasar  por  delante  vi  gen- 
tes nuevas,  para  mí  desconocidas,  muieres 
hermosas,  señores  elegantes.  Había  mesitas 
cubiertas  de  fl<  res,  pendían  miles  de  lám- 
paras velada  su  luz  por  pantallas  de  rosas. 
No  sé...  no  puedo  borrar  de  mis  ojos  aque- 
lla visión...  Uno  de  aquellos  señores  me  vió;: 
sus  ojos  se  fijaron  en  mí...  me  hizo  una 
seña,  una  invitación  tal  vez...  y  entonces 
sentí  subir  á  mi  cabeza  una  ola  de  sangre 
que  me  abrasó  como  fuego  y  me  dió  tristeza 
verme  tan  mal  vestida. 

Lap.  Pero,  hija  mía,  estás  agitada,  tienes  fiebre. 

Eva  Sí,  sí,  tengo  fiebre,  y  veo  como  una  sombra 

delante  de  mí,  la  sombra  de  mi  madre. 

Lar.  ¿Tu  madre? 

Eva  Dime  quién  era,  cómo  era  mi  madre.  ¡Dí-^ 

meló  todo!  jTengo  derecho  á  saberlo!  ¿Poi- 
qué acudió  á  tí,  á  tí  precisamente? 


(Con  emoción  reconcentrada.)  Porque  Sabía  que 

la  quise  mucho,  mucho,  antes  de  seguir  al 
otro...  al  otro  que  !a  robó  el  amor  de  tu  pa- 


dre, á  la  felicidad,  á  la  vida.  Un  día  me  la 
encontré  delante,  aniquilada,  sin  fuerzas, 
€ubierta  con  míseras  ropas...  No  venía  por 
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ella  misma,  si  no  por  tí,  por  su  hija...  por  su 

hija.  (Mutis  lentf mente  foro  izquierda.  Eva  perma- 
nece inmóvil,  con  la  vista  baja  hasta  que  desaparece 
Larouse.) 

Eva  jNo,  no!  No  es  así  como  veo  á  mi  madre. 

Música 

Eva  (Hablado  con  música.)  Mi  madre  era  bella...  muy 

bella...  Parecía  una  reina.  La  veo  todavía 
ante  un  gran  espejo.  Su  habitación  estaba 
saturada  de  perfumes  y  llena  de  flores. 

(Cantando.) 

Yo  vi  que  en  su  alcoba  la  lámpara  ardía, 

dorados  reflejos  y  sedas  brillar 

y  frente  á  un  espejo  mi  madre  adornaba 

con  flores  su  busto  ideal. 

En  sus  ojos  profundos  ardía  una  llama, 

en  sus  manos  de  reir  a  las  joyas  brillaba»s, 

y  con  hermoso  vestido  de  hada 

cubría  su  cuerpo  de  vestal. 

Así  sueño  yo  con  mi  madre. 

Un  manto  de  oro,  cuando  cayó 

vi  que  formó 
la  cabellera  que  en  sus  espaldas 

onduló. 

¡Oh,  madre  mía!  Hoy  tu  memoria 

al  recordar, 
á  tu  lado  amparada 

quisiera  estar. 
Como  era  mi  madre  quisiera  yo  ser,, 
sus  trajes  de  hada  y  seda  tener; 
como  ella  vivía  quisiera  vivir, 
como  ella  yo  quiero  vida  feliz. 
No  sé  cómo  es  la  felicidad, 
dicen  que  es  sueño,  vo}^  á  soñar, 
pues  si  la  dicha  es  tan  solo  ilusión 
quiero  soñando  la  dicha  lograr. 
Pronto  mis  labios  he  de  juntar 
á  la  áurea  copa  del  placer, 
quiero  embriagarme  de  felicidad 

y  nunca  despertar. 
La  juventud  me  convida  á  vivir, 
yo  quiero  ser  feliz. 
(Mutis  rápidamente  por  la  puerta  de  la  izquierda.) 
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(Momentos  después  hacen  salida  por  el  foro  izquierda 
PRÜNELLES,  OCTAViO  y  VOISIN,  como  si  fuesen 
inspeccionando  el  edificio,  material,  etc.) 

Hablado 

pRUN.        Creemos,  señor  Flauvert,  que  el  estableci- 
miento le  habiá  causado  buena  ioQpreeión. 
OcT.  Ciertannente,  í^eñor... 

PrüN\  PrUnelleS.(lnclinándose.) 
V-OTSIN         Voisin.  (ídem,  más  ridiculo.) 

'OcT.  ;Muy  bien!  ^.DeciamosV  [Ah,  ya!  ¡La  inopre- 

sión!  Magnifica;  todo  está  perfectanaente  en 
orden.  Esto,  si  no  nie  equivoco,  es  un  escri- 
torio. 

YoisiN       Precisanaente.  Aquí  solía  abrir  la  correspon- 
dencia el  otro  anco. 
OcT.  Y  ahora  la  abriré  yo.  (jEstafá  gracioso!) 

(Saca  una  pitillera  y  da  tabaco  á  los  otros.) 

Prun.        ¿tCi  señor  tiene  alguna  cosa  que  nnandar 

por  el  momento? 
OcT.  Gracias.  (¿Qné  voy  á  mandar  yoi')  ¡Ah,  si! 

Que  me  traigan  un  cognac.  (Se  sienta  en  el  si- 
llón uúm.  1,  junto  á  la  mesa.) 

Prun.        En  sej^juida;  feliciáimo  sirviendo  á  usted. 

(Le  sirve.) 

OcT.  ;En  fin,  mi  querido  París,  ¡adiós!  ¡adiós,  Pa- 

rís! Con  que,  señores  míos,  para  empezar:  ¿Y 
los  obreros?  ¿Tenemos  muchas  obreras  en  la 
fábrica?  ¿Cuánto  gana  una  muchacha? 

Prun.        Según  la  misión. 

OcT.  Comprendido.  Según  la  doctrina  de  ..  de... 

no  recuerdo  quién;  «poco  trabajo,  poco  dine- 
ro.» «Unas  más  y  otras  menos»...  ¡Claro!  La 
misión  como  base  reguladora  de  la  ganan- 
cia femenina,  (Sigo  diciendo  incongruen- 
cias.) Y  ahora  otra  pregunta  no  menos  im. 
portante.  Aquí,  si  no  me  equivoco,  se  fa- 
brica vidrio,  ¿no  es  así? 

Voisin  Precisaiiiente.  Y  por  un  procedimiento  nue- 
vo é  interesantísimo. 

-OcT.  ¡Ya!  ¡El  vidrio!  Ya  se  comprende,  es  frágil. 

Hay  que  andar  con  cuidado.  Se  asombran 
ustedes  de  mis  profundos  conocimientos, 
seguramente. ¿Y  saben  dónde  los  he  adquiri- 
do? En  el  Moulin  Rouge,  donde  está  la  La- 
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valliere,  una  criatura  deliciosa.  iHay  que 
verla!  ¡Hay  que  oiría  cuando  gorjea  filosófi 
camente  las  fra2;iiidades  de  la  alegría,  del 
vidrio  y  de  mil  co«as  más...  ¿No  conocen 
ustedes  la  canción?  ¡Pues  si  es  popular!  Ha 
sido  el  éxito  de  Moulin  Rouge  este  invier- 
no... ¿Aquella  es  la  Si^la  de  máquinas?  ¡Bo- 
nita! ¡Me  gusta  mucho!  ¡Me  gusta  sobre 
todo  este  grande,  este  magnifico  silencio! 

pRüN.  Señor.  Casi  siempre  que  no  se  trabaja  hay 
silencio  en  las  fábricas.  Ahora  es  el  descan- 
so del  mediodia. 

OcT.  ¡Ah,  muy  bien!  Habrá  alguna  buena  fonda 

aquí  cerca  ¿eh?  Señores,  lo  que  puedo  de- 
cirles, hasta  ahora,  es  que  todo  me  ha  causa- 
do la  mejor  impresión. 

VoisiN  Si  desea  firmar  la  correspondencia  de  la 
mañana,  puede  pasar  al  despacho. 

OcT.  Tráigame  aquí  las  cartas.  En  seguida.  Me 

siento  invadido  por  una  especie  de  fiebre  del 

trabajo.  (Mutis  Prunelles  y  Voisin  por  la  derecha.) 
(Octavio  se  sienta  en  el  sillón  núm.  1,  dando  frente  al 
público  junto  á  la  mesa;  echa  una  mirada  distraída- 
mente, enciende  un  cigarro,  observa  el  contenido  de 
la  botella;  luego  se  abandona  en  el  sillón  siguiendo 
distraídamente  las  espirales  del  humo.) 

Música 


ÜCT.  ¡Destino!  ¡Hado!  Tu  dispones. 

¿Quién  tu  poder  sabrá  vencer? 

Es  vano  revelar-e.  ¡Vano! 

Hay  que  dejarse  convencer. 

¿Yo  trabajando?  ¡Esto  es  bueno! 

¿Producir  ahora  y  laborar? 

IjO  que  mis  ojos  viendo  están,  no  creo. 

¡Esto  es  singular! 
Voisin         (saie  por  la  puerta  de  la  derecha,  con  varias  cartas  en 
una  bandeja  y  las  coloca  sobre  la  mesa,  delante  de 
Octavio.) 

Señor,  estas  cartas 
ruego  examine. 
Es  necesario 
que  las  firme. 

(Voisin  se  inclina,  da  media  vuelta  y  vase  por  donde 
salió  lanzando  una  mirada  picaresca  á  Octavio.) 
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0::t.  Si  algún  amigo,  por  reir. 

predicho  hubiera  éste  mi  fin, 
le  hubiese  dicho  sin  dudar 
que  mi  destino  no  era  aquí. 
Fué  no  hacer  nada  mi  quehacer, 
mi  profesión  no  es  disipar, 
y,  aunque  me  llama  aquí  el  deber, 
no  sé  s:  yo  responderé.  • 

PhüN.  (Saliendo  por  el  mismo  sitio  y  término,  con  otra  ban- 

deja con  cartaS;  qne  deposita  sobre  la  mesa.) 

Señor,  estas  cartas 
ruego  examine. 
Es  necesario 
que  las  firme. 

OCT.  (sin  examinar  las  cartas  interrumpe  á  Prunelles.) 

¡Perdón!  ¿Conoce  bien  París? 
Prün.  ¡Las  vueltas  que  allí  he  dado  yo! 

OcT.  fis  gran  ciudad,  de  veras  ¿sí? 

Prun.  La  ciudad  del  amor. 

OcT,  ¿Conoce  usted  á  ia  Lavalliere? 

Prun.  Hablar  de  ella  oí  muy  bien. 

OcT.  íAh!  ¡Bravo!  ¡qué  placer! 

Nos  vamos  á  entender. 
Prun.  Me  alegraré,  señor. 

OcT.  Artista  es  famosa  por  su  canción. 

La  canta  muy  bien,  con  intención» 

Es  toda  belleza  y  delicia. 

Su  mirada,  una  caricia. 

Quien  una  vez  sola  cantar  la  oyó 

sintió  los  efectos 

de  una  ideal  pasión. 

(Coge  una  copa  y  Prunelles  el  abrecartas.) 

Son  el  vidrio  y  la  felicidad 

unas  cosas  de  gran  fragilidad, 

que  se  rompen  fácilmente 

y  no  se  pueden  arreglar. 

Quien  las  trate  sin  tino  causará 

gran  desgracia  difícil  de  enmendar. 

y  si  alguno  los  rompiere 

los  vidrios  rotos  pagará. 
Conviene  recordar. 
Prun.  ¿Qué  más? 

OcT.  Que  dos  las  cosas  son. 

Prun.  Dos  son. 

OcT.  Que  habremos  de  tocar 

con  precaución. 
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Prun.  Tocar  con  precaución. 

OcT.  La  gran  fragiiidad. 

Prun.  Fragilidad. 

OcT.  Jamás  se  ha  de  probar, 

Prun.  Jamás  probar. 

OcT.  Sin  garantía  de  seguridad. 

Prun.  ¡Obi  ¡la,  la,  la! 

(Bailan  can-cán,  y  en  el  momento  que  indica  la  parti- 
tura golpea  Prunelles  en  la  copa  con  la  plegadera.) 

Conviene  recordar. 
OcT.  Sí,  recordar. 

Prun.  Que  dos  las  cosas  son. 
OcT.  Dos  cosas  son. 

Prun.  Que  habremos  de  tocar. 
OcT.  Con  precaución. 

Prun.  Tocar  con  precaución. 

OcT.  Y  su  fragilidad... 
PuuN.  Fragilidad. 

OcT.  Jamás  se  ha  de  probar. 
P'iUN.  Se  ha  de  probar. 

OcT.  Sin  garantía  de  seguridad. 
Prun.  Si  no  hay  seguridad. 

Los  DOS  ¡Viva  Lavalliere! 

(véanse  las  indicaciones  de  la  partitura.  Terminado  el 
número  llaman  á  la  puerta.) 

ISabSado 

OcT.  ¡Pronto,  al  escritorio!  Inauguremos  la  vida 

nueva  del  trabajo  y  formalidad. 

(Prunelles  se  sienta  entre  la  mesa  y  el  ventanal,  estu- 
diando aparentemente  la  correspondencia,  y  luego  es- 
cucha con  disimulo  la  escena  que  sigue.  Sale  DAGO- 
BERTO  por  la  izquierda  receloso  y  jadeante.) 
DaG.  (Abrazado  a  Octavio.)  ¡Octavio!  ¡Octavio  amigo! 

OcT.  ¿Pero  es  posible?  ¡Tú!  ¡Dagoberto! 

J)ag.  Sí^  Dagoberto,  sí.  ¡Yo,  en  carne  y  hueso!  Tu 

viejo  camarada,  tu  mejor  amigo. 
OcT.  ¿Pero..? 

Dag.  ¿Te  sorprendes?  Claro,  hasta  yo  mismo  me 

sorprendo.  ¡Octavio  del  alma  mía,  me  han 
sucedido  tales  y  tantas  cosas!...  ¿Puedo  ha> 

blar?  (Por  Prunelles  ) 

OcT.  Con  entera  libertad. 

Dag.  ¡Ella!...  ¡Ella.,,  está  ahí  fuera,  en  un  auto- 

móvil, á  la  puerta...  en  un  taxímetro!...  ¡El 
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tiempo  vuela,  el  taxi  sube...  (Sacaudo  el  reloj  y 
queriendo  hacer  mutis.)  Ella... 

OcT.  ¿Quién? 
Dag.  ¡Ella! 

OcT.  ;  Ah!  Comprendido.  ¡Tráela  aquí! 

Dag.  No  puedo.  El  cabo  es  grave  3^  delicado.  An- 

tes debo  decírtelo  todo...  El  tiempo  vuela  y 

ei  taxi  sube.  (Vuelve  á  sacar  el  reloj  y  al  iniciar 
el  mutis,  le  detiene  Octavio.)  ...Seré  rápido  y  COn- 

ciso.  Ya  sabes  que  papá  me  mandó  á  París 
para  que  aprendiese  á  vivir. .  Llego  á  Pa- 
rís... Era  de  noche...  una  noche  hermosa... 

(vuelve  á  sacar  el  reloj,  etc.)  ¡El  tiempo  VUela... 

el  taxi  sube!...  Al  volver  la  primera  esquina 
leo  en  un  cartel:  «Quien  no  pase  esta  noche 
en  un  gabinete  reservado  de  Jacquard,  en 
la  vía  Marteil,  es  el  último  de  los  imbéci- 
les.» Octavio,  ¿soy  yo  el  último  de  los  im- 
béciles? 

OcT.  (Creo  que  eres  el  furgón  de  cola.) 

Dag.  Figúrate.  Salgo  corriendo  hacia  el  gabinete 

particular.  Des  puestos,  servicio  excelente .. 
OcT.  El  principio  es  magnífico. 

Pr<üN.  (¡Magnífico!) 

Dag.  ¡Aguarda!  ¡Dios  mío!  ¡El  taxi  sube!  Estaba 

yo  solo,  con  dos  cubiertos  y  sin  comensal. 

OcT.  ¿Sin  comensal?  ¿De  veras? 

Dag.  ¡Lo  juro!  Empiezo  la  cena.  De  pronto  una 

señora  se  precipita  sobre  mí,  como  un  rayo. 
¡Salvadme,  grita!  i  Apag3d  la  luz  ó  soy  muer- 
tal  Apago.  Todo  queda  á  obscuras.  Y  en 
esta  obscuridad  ella  se  ilumina,  susurrán- 
dome  al  oído  toda  la  historia  de  su  vida... 
¡Pobre,  infeliz  criatura!  ¡Sólo  hacía  unas  ho- 
ras que  era  señora!...  Quiero  decir  que  aca- 
baba de  casarse.  Su  marido,  después  de 
arrancarle  el  velo  y  las  flores  de  azahar,  ha- 
bía pasado  á  vias  de  hecho...  ¡La  había  pe- 
gado una  paliza!  ¡Horror!  ¡Ella,  aterrorizada, 
huyó  de  entre  sus  manos.  Ahora  estamos 
juntos...  Esperamos  el  divorcio...  Nos  casa- 
remos... Buscciba  un  sitio  donde  esconderla 
hasta  el  día  del  matrimonio...  ¡Lo  he  en- 
contrado! Octavio,  ese  sitio  eres  tú. 

OcT.  ¿De  veras?  .Muy  agradecido. 

Dag.  En  verdad  que  debes  agradecérmelo.  Es 
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una  muchacha  déla  mejor  sociedad;  deli- 
cada y  frágil  como  un  cristal. 
Eso  es  de  mi  negocio. 

No,  no,  del  mío.  Te  lo  debo  todo.  Voy  por 
ella.  Tendrá  aquí  una  segunda  casa...  Des- 
pido el  taxímetro,  que  el  tiempo  vuela  y  el 

taxi  sube.  (MuUs  corriendo  por  primer  término  iz- 
quierda.) 

(a  Pruneiies.)  ¿Y  usted  no  dice  nada? 
Estoy  pensando... 
¿Qué? 

Que  la  aventura  de  este  señor  tiene  una  cu- 
riosa semejanza  con  una  aventura  que  me 
ocurrió  á  mí. 

(Ríe.)  ¡Bravo!  Adivino  en  usted  la  calidad 
ideal.  Cuénteme.  Venga  conmigo,  gran 
Prunelles!  Me  felicito  de  haber  encontrado 
en  usted  el  verdadero  término  medio  entre 
París  y  la  fábáca  de  vidrio.  Vamos,  guíeme 
usted  á  mis  habitaciones  particulares,  que 

quiero  conocerlas.  (Muüs  ambos  por  la  derecha.) 

(Sale  DAGOBERTO  y  GISPY  por  la  izquierda.  Gipsy 
tiene  aspecto  gracioso  y  picaro.  Viste  elegante  y  lleva 
en  la  mano  un  abanico.  Su  manera  es  tímida,  de  cor 
tedad  y  preocupación,  mas  apenas  le  mira  Dagoberto 
cambia  manera  y  expresión.  Entra  temblorosa,  apoya- 
da en  el  brazo  de  Dagobeito.) 

>Dag.  Puedes  pasp.r. 

No  debes  ya  temer. 

Es  casa  de  un  amigo  muy  leal. 

GiSFY  (  Temblorosa.) 

Confusa  estoy, 

tal  vez  de  la  ioipresión. 

Decente  y  casta  soy. 

A  mí  ninguno  me  raptó. 

DaG.  (Con  énfasis  poético.) 

Conmigo  estás, 
tus  penas  ten^^fan  fin. 
¡Gispy,  mi  vida! 
Sabré  hacerte  feliz. 
Tu  porvenir... 
Gispy  ¡Oh!  ¿qué  será? 


OCT. 

Dag. 


OCT. 

Prun. 

OcT. 

Prun. 


OCT. 
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Dag.  Será  el  nido  florido 

de  la  felicidad. 

GiSPY  (Con  tragi-cómico  acento.) 

Mi  despertar 

fué  muy  cruel. 

¡Qué  drama  es  mi  vida! 

En  mi  camino  yo  encontré 

fatal  desgracia  impía. 

Un  hombre  mi  martirio  f  ué^ 
Dag.  No  todos  &on  tiranos. 

Yo  amor  eterno  te  ]uré. 
GisPY  ¡Ay!  ¡Yo  he  sufrido  tanto! 

Dag.  Vini&te  á  mí... 

GlSPY  (Mirándole.)  Yo  VOy  á  ti. 

Dag.  Ker  tu  Esplandian  yo  quiero.^ 

GiSPY  (Bajando  los  ojos.) 

En  el  difícil  trance 
te  he  visto  caballero. 
Dag.  Las  damas  deben  respetarse.. 

Soy  galán  discreto. 

GlSPY  (Púdicamente.) 

Dé  mí  dudar  pudiste, 
y  has  sido  muy  correcto. 
Dag.  Yo  no  osaré  dudar, 

de  ti  yo  mal  no  pieDSO. 

Una  vestal  te  juzgo, 

bella  flor,  paloma  yo  te  creo. 

Gispy,  dulce  Gispy, 

mi  ángel  de  amor, 

mi  dulce  bien. 

Callar  no  puedo  más, 

á  deí^bordarse  va 

mi  amor  sincero. 

Que  seas  mi  esposa, 

Gispy  casta,  quiero, 

porque  tú  á  mi  pecho  le  das  calor.. 

¡Tú  eres  mi  amor! 

GlSPY  (Aparte.) 

(¡Oh,  qué  tonto  es!) 
me  da  risa  de  ver 
su  candidez. 
Los  DOS  Callar  no  puedo  más, 

á  desbordarse  va 
mi  amor  sincero. 
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GiPSY 


Dagoberto 


oer  pronto  tu  esposa, 
Dagoberto,  quiero. 


Ser  pronto  tu  esposo, 
Gipsy  casta,  quiero. 


Quiero  ser  dichos^ 

yo  con  mi  cielo. 
<TíPSY        (poética.)  Yo  vine  á  ti. 
ÜAG.  Viniste  á  mí. 

GiP£Y  ¡Historia  emocionante! 

Dag.  Desde  el  primer  momento 

te  abrí  mi  pecho  amante. 
Gipsy  Turbada  estoy  yo  de  pensar 

detalles  del  encuentro. 
Dag.  Nos  guardaba  el  destino 

tan  dichoso  momento. 
^GiPSY  Agradecida  estoy 

al  hado  que  me  ha  unido  á  ti, 

para  escuchar  y  repetir 

tus  frases  amorcsas. 

«Gipsy,  dulce  Gipsy, 

mi  ángel  de  amor, 

mi  dulce  bien; 

callar  no  puedo  más, 

á  desbordarse  va 

mi  amor  sincero. 

Que  seas  mi  esposa 

Gipsy  casta,  quiero; 

porque  tú  á  mi  pecho 

le  das  calor. 

Tu  eres  mi  sol.» 


GlPSY 

Que  seas  mi  esposo, 
Dagoberto,  quiero. 


Dagoberto 

Que  seas  mi  esposa, 
Gipsy  casta,  quiero. 


Quiero  ser  dichos^ 
a 

yo  con  mi  cielo. 
Hablado 

*CriPSY        Pero  ahora  que  caigo.  ¿Qué  modo  es  este  de 
recibirme?  ¿Dónde  está  el  amo  de  la  casa? 


¿Es  que 
marcho? 


no  soy  una  señora?  ¿A  que  me 
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Dag.  ¡Qué  cosas  tienes!  Octavio  estará  aquí  den- 
tro de  un  momento...  Estará  haciendo  pre- 
parativos... Vo}''  á  llamarlo,  (ai  mutis.)  ;Gipsy! 

¡Ah!  (suspira  ccn  íuerza  y  vase  por  la  derecha.) 

GiPSY  (Riendo.)  La  cosa  más  estúpida  que  hay  en  el 
mundo  es  el  hombre. 

PrUN.  (Por  la  derecha.)  jSí!  ¡Ella  misma! 

GiPSY         ¡El  conde! 

Prun  .  No,  querida.  No  soy  conde.  Soy  simplemen- 
te un  tenedor  de  libros  por  partida  doble, 
como  usted  es  simplemente  Gipsy.  Paque- 
rette  del  Bon  Mí^rché,  la  más  bella  y  travie- 
sa modista  de  ropa  blanca  de  caballero. 

Gipsy  ¿Qué  le  autoriza  á  usted  para  hablarme  así^ 
señor  conde? 

Prun.  Su  conmovedora  hictoria  de  niña  persegui- 
da, con  marido  que  pega  é  imbécil  que  se 
lo  cree...  como  yo,  por  ejemplo. 

Gipsy         (consternada.)  jLo  sabe  todo! 

Prun.  ¡Todo! 

GíPSY        ¿No  me  venderás,  Prunellino? 

Prun  .        ¿Caí  yo  y  va  á  importarme  que  los  demás?... 

Con  que  cad  ?,  año  encuentras  un  salvador 

nuevo  para  tus  quince  días  de  vacación... 
Gipsy        Y  te  aseguro  que  lo  pasamos  siempre  tan 

agradablemente  como  lo  pasé  contigo.  ¿Te 

acuerdas? 

Prun.  ¿Cómo  olvidarlo?  ¡Ah,  Gipsy!  ¡Qué  momen- 
tos tan  felices  aquellos  en  Parísl  ¡Vida, 

amor,  felicidad!  (casi  abrazados.) 
IXaG.  (saliendo.)   |Ahl  (Suspirando  con  fuerza.  Se  separan 

Gipsy  y  Pruneiies.)  Octavio  rucga  á  usted  quc  le 
excuse.  Sus  habitaciones  están  dispuestas 
en  seguida. 
Gipsy        Dos,  ¿verdad? 

ÜAG.  ¿Puede  usted  dudarlo?  Dos;  yo  á  este  lado 
del  corredor,  u-ted  á  aquél. 

GíPSY  Muy  bien.  (Mutis  por  la  deiecha,  Dagoberto  y  Gipsy. 

Cuando  Dagoberto  está  ya  en  la  puerta  y  Gipsy  en  la 
escalinata,  Prunelles  besa  la  mano  á  Gipsy,  sin  enterar- 
se Dagoberto.  Este  se  vuelve  dejando  pasar  á  Gipsy 
que  queda  junto  á  la  puerta.) 

Dag.  ;Ahl  (suspirando  fuerte.)  Dígame,  amigo:  CoH 
toda  imparcialidad,  ¿no  la  encuentra  usted 
encantadora? 

Prun.  ¡Adorable! 


—  23  — 


])aG.  ¡Ahí  (Mutis  los  dos  por  la  derecha,  y  Prunelles  por 

la  izquierda.) 

(Salen  por  el  foro  OCTAVIO  y  VOISIN.) 

Oc;  .  Lo  encuentio  todo  muy  bien.  Mis  habita- 

ciones son  cómodas  y  elegantes.  Creo  que 
me  aburriré  poco.  ¡Hombre!  ¡No  me  halDÍa 

fijadí/!  (Leyendo  el  escudo  que  hay  sobre  la  mesa  de 

los  regalos.)  «Viva  Eva.»  ¿Qué  significa  esto? 
VoitíiN       Una  pequeña  fiesta  de  familia.  El  cumple- 
años  de  una  hija  adoptiva  de  nuestros  obre- 
ros. 

OcT.  ¡Es  curioso!  ¡Una  chiquilla! 

VoisiN  Eso...  sí...  una  chiquilla  un  poco  creci- 
dita. 

OcT.  ¿Crecidita?  ¡Ah,  muy  bien,  muy  bien!  y,. 

¿cómo  &e  llama? 
V  OI  SIN  Eva. 

OcT.  ¡Eva!  ¡Me  gusta!  ¿Y  quién  es...  el  Adán? 

VoisiN  Larouse,  el  n^ás  viejo  de  los  obreros...  El  es 
su  padre  adoptivo,  ¡y  que  la  guarda  coma 
si  su  padre  fuera!  Dicen  que  la  muchacha 
es  hija  de  una  polaca  bellísima. 

OcT.  Sangre  eslava...  ¡muy  picante! 

(Sale  EVA   por  el  foro  izquierda  dirigiéndose  á  1p. 
mesa  donde  están  los  regalos.) 
VoiSlN  ¡Ahí  está!  (Muestra  á  Eva  que  se  detiene  confusa. 

Octavio  hace  una  seña  á  Voisin  y  éste  hace  mutis  por 
el  foro.) 

OcT.  i  Ahí  ¿Es  la  señorita  Eva? 

Eva  (Tímida.)  Sí...  soy  Eva. 

OcT.  (Presentándose.)  Üctavio  Flauvert,  el  nuevQ 

propietario,  que  la  desea,  con  todo  corazón, 
absoluta  felicidad. 

Eva  (confusa.)   ¡Gracias!.  .  ¡Gracias!...  (Quiere  mar- 

char.) 

OcT.  (La  detiene.)  ¿Se  deja  usted  aquí  estos  rega- 

los? 

Eva  ¡Ah,  sí!  ¡Los  regalos!  (coge  dos  ó  tres  de  ellos.) 

OcT.  (¡Deliciosa!  ¡Deliciosa!)  (a  Eva.)  ¿Quiere  usted 

que  la  ayude? 
Eva  Ño.,,  gracias,  gracias...  Yo  puedo. 

Oc  r.  Permítame,  se  lo  suplico...  (La  ayuda,  colocán- 

dola en  los  brazos  paquetes  numerosos:  Eva  permane- 
ce inmóvil  como  una.  estatua.)  ¡Así!  Y  ahora,  si  yO 

quisiera...  la  daba  á  usttd  el  último  regalo. 

(intenta  abrazarla.  Eva  deja  caer  cuanto  lleva  de  golpe 
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y  huye  por  el  foro  izquierda.)  ¡Qué  extraña  Cria- 
tura! (Queda  inmóvil  mirando  hacia  el  sitio  por  don- 
de hizo  mutis  Eva.) 

(salen  DaGOBERTO  y  GIPSY  por  la  derecha.) 

Dag.         No  tengas  miedo,  mujer,  que  no  te  come. 

A  Octavio.  )  ¡Mira,  mira  qué  candida  y  qué 
ingenua!  parece  una  paloma,  ¿verdad?  Va- 
mos, dale  ia  mano. 

OcT.  Sea  bienvenida  á  esta  casa. 

GíPSY  Gracias,  señor.  (Estrechándole  la  mano  con  fuerza.) 

OcT,         (Pues  no  me  parece  tan  tímida.) 

CíUADO         (Desde  la  puerta   izquierda  A  Dagoberto.)  Señor, 

dice  el  chauffer  que  el  taxi  marca  ciento 
setenta  francos.  (Mutis.) 
Dag.  ¡Dios  mío!  ¡Se  me  había  olvidado!  ¡Voy  á 
despedirlo  (a  octavio.)  ¡La  confío  á  ti!  Sé 
hombre  de  bien. .  ¡No  me  la  seduzcas!  (ai 
hacer  mutis.)  ¡Ciento  Setenta  francos!  ¡Áh! 

(Llevándose  la  mano  al  corazón  y  mirando  apasionado 
á  Gipsy.) 

Oci.  ¿Me  permite  usted  exponer  una  duda,  se- 
ñorita? No  creo  en  su  aspecto  de  niña  tí- 
mida. 

Gipsy  ¿Me  permite  usted  exponer  otra,  señor?  No 
creo  en  su  aspecto  de  hombre  de  nego- 
cios. 

OcT.  Y  ahora  confesemos  que  los  dos  estamos 

fuera  de  nuestro  papel.  (Están  ambos  en  el  pros- 
cenio derecha.) 

Gipsy  Ha  adivinado  usted.  (En  voz  baja,  insinuante.) 

Moulín  Rouge. 
OcT.  ¡Ah! 

GíPSY        Tabarán,  Maxim^  Montmartre. 
OcT.  ¡Ah!  ¡Montmartre!  ¡París! 

Música 

(En  la  partitura  está  indicado  el  momento  en  que  Gip 
sy  atraviesa  la  escena  rápida  y  alegremente  para  sen- 
tarse sobre  la  mesa  escritorio  y  escuchar  con  alegría, 
moviendo  los  piés  acompasadamente,  la  primera  estrofa 
que  canta  Octavio.) 

OcT.  Así  que  la  ciudad 

envuelta  en  sombra  está, 
ya  se  dispone  el  parisién 
su  casa  á  abandonar. 
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Las  voces  del  placer 
parécele  escuchar, 
y  f  aerza  seductora 
llévale  á  gozar. 

IPSY  (Desciende  de  la  mesa.) 

Reclamo  grato  es, 

y  todo  tentación, 

no  puede  nadie  responder 

de  resistirle. 

El  picaro,  nauy  bien 

nos  sabe  convencer, 

el  punto  débil  sabe  ver 

para  sus  redes. 

OcT.  En  su  poder. 

Loí>  DOS         Caeremos  todos  en  su  red. 

OcT.  La  gracia  de  Montmartre 

nos  viene  ya  á  inundar, 
la  gente  de  Montmartre 
se  centuplica  ya. 
París  renace  ahora 
en  todo  su  esplendor, 
de  gracia  y  alegría, 
París  es  seductor. 

CriPSY  Mis  sueños  á  turbar 

va  un  diablo  enredador, 
que  sopla  en  el  oído, 
su  profética  canción. 
Al  diablo  tentador 
no  puedo  resistir, 
pues  sus  palabras  son 
cual  vino  embriagador. 

OcT.  Yo  sé  que  esa  canción 

es  toda  tentación, 
no  sé  cómo  evitar  podré 
que  me  domine. 
El  picaro,  muy  bien 
nos  sabe  convencer, 
el  punto  débil  sabe  ver 
para  &us  redes. 

GiPSY  En  su  poder 

caeremos  todos  en  su  red. 

OcT.  Caeremos  todos  en  su  red. 

jLo3  dos         La  gracia  de  Montmartre 
nos  viene  ya  á  inundar, 
la  gente  de  Montmartre 
se  centuplica  ya. 
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París  renace  ahora 
en  todo  su  esplendor. 
París  es  alegría, 
es  juventud  y  anaor. 

(Mutis,  bailando  can-cán  por  el  foro  derecha.  Octavio- 
vuelve  a  escena.) 

Hablado 

(Sale  PRÜNELLES  y  entrega  á  Octavio  un  telegrama.) 

PaUN .       '  Acaba  de  llegar. 

OcT.  (Leyendo.)  «No  podemos  privarnoB  del  placer 

de  asistir  á  tu  debut.  Prepara  champagne,^ 
ostras,  música.  Llegamos  mañana  Eili,  Jan^ 
ne,  Margot,  Lulú,  Naná,  Rosa,  Teddy,  Fre- 
dy,  Gustavo.»  ¡Toda  la  compañía!  Esto  es 
terrible.  Yo  huyo  de  París  y  París  me  persi- 
gue. 

Pkun.        Si  el  señor  quiere,  yo  me  encargo  de  todo. 

Será  un  recibimiento  digno  de  su  impor- 
tancia. Cena  fría,  champagne,  orquesta  y 
flores  para  las  damas.  Y  cuando  el  señor  se 
dé  por  satisfecho  embarcaré  á  la  troupe  en 
un  furgón  acolchado  y  la  desembarcaré  en 
la  estación,  facturada  en  gran  velocidad. 
¿El  señor  no  quisiera  tener  un  secretario 
particular  á  sus  órdenes? 

OcT.  yi,  sí;  pero  quiero  un  secretario  femenino. 

Un  secretario  hombre  me  dirá,  por  ejemplo: 
«Señor  Flauvert»,  con  voz  de  bajo  profun- 
do. Mientras  que  un  secretario  femenino  di 
ría  dulcemente:  «Señor  Flauvert»,  (con  voz 
dulce.)  y  es  completamente  distinto. 

Pkün.        Es  verdad;  completamente  distinto. 

(La  campana  de  la  fábrica  anuncia  el  término  del  des- 
canso; salen  á  escena  Obreras  y  Obreros,  y  entre  ellos 
EVA  y  LAROUSE.) 

P.RUN.  [Alto! 

Esperad  aquí  un  momento, 
tenemos  un  poco  que  hablar. 
El  nuevo  jefe  de  la  casa 
entre  nosotros  se  halla  ya. 

(Los  operarios  se  quitan  la  gorra.) 
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Nuestro  patrón,  señor  Flauvert. 

(presentándolo.) 

Y  los  obreros  aquí  están. 

(Larouse  se  adelanta  conmovido  y  estrecha  la  mano  á 
Octavio  ) 

Lar.  Yo  le  saludo,  mi  señor. 

Prün.  Saludo  á  usted  de  corazón. 

OCT.  (Un  poco  cortado.) 

Con  emoción 
gracias  os  doy, 
y  una  honra  es  ser 
vuestro  patrón. 

(Da  la  mano  á  varios  obreros.) 

Es  trabajar  mi  decisión; 

seré  buen  compañero. 

Llegar  con  vuestra  intervención 

á  la  victoria  quiero. 

Soy  nuevo  en  este  ambiente, 

con  aliento  aquí  vengo 

y  entre  tan  buena  gente 

espero  estar  contento. 

(Murmullos  de  aprobación.) 

Prun.        (Hablado  )  ¡Bravo,  soñor  Octavio!  ¡Ya  es  usted 
popular! 

OCT.  (Más  seguro.) 

En  tan  solemne  día, 

para  empezar  con  dignidad 

y  mi  llegada  celebrar, 

dejaros  quiero  en  completa  libertad. 
Prun.        Dad  un  viva  á  nuestro  patrón. 
Obreros     ¡Viva!  [vival  jviva!  ¡vivaaaal 

OCT.  (Se  inclina  agradeciendo  las  aclamaciones  y  dice  des- 

pués á  Larouse.)  Ofrezca  usted  á  todos  de  be- 
ber. (.\  los  operarios.)  Espero  que  acepten  us- 
tedes, (a  Larouse,  sacando  la  cartera.)  Ahí  VaiJ 

mil  francos,  y  si  no  es  bastante,  pídame  us- 
ted más. 

Coro         ¡v'ivael  señor  Octavio!  ¡Viva  nuestro  pa- 
trón! 

(Vanse  todos  contentos  por  foro  izquierda,  perdiéndo- 
se poco  á  poco  las  voces  y  rumores.  También  Eva  y 
Larouse  se  disponen  á  salir  con  sus  compañeros,  pero 
Octavio  los  detiene  diciendo;) 

OcT.  ¿Es  usted  padre  adoptivo  de  Eva? 

¿Creo  que  así  se  llama  ella? 
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Lar.  (Con  rudeza.) 

Cree  usted  bien; 

yo  soy  como  su  padre, 

y  por  mi  gusto 

siempre  lo  seré. 
OcT.  ¿Le  gustaría  á  usted 

que  Eva  mejorase, 

que  tenga  la  muchacha 

medio  de  ascender? 
Lar.  Mudar  por  mejorar 

suele  ser  malo. 

Ya  estamos  bien. 
OcT.  ¿Acaso  yo  falté? 

Lar.  No  ha  habido  ofensa,  no  señor. 

Es  que  no  he  querido  nunca  ambicionar, 
que  el  que  ha  vivido  trabajando 
tan  sólo  ha  de  vivir  de  trabajar. 

Ocr.  (Eu  un  acceso  de  ira  y  de  orgullo  que  contiene.) 

;Muy  bien,  acepto  la  lección! 

Lar.  (Cod  sequedad.) 

Gracias.  ¡Eva, 
nos  vamos  ya! 

OCT.  (imperioso.) 

jNo,  no  se  irá; 
yo  quiero  interrogarla, 
yo  quiero  hablarla! 
Lar.  (Hablado.)  En  tal  caso,  estoy  demás,  (vase  mi- 

rando  á  Eva  y  á  Octavio  severamente.) 
(Eva  sigue  inmóvil  con  los  ojos  bajos.  Parece  profun- 
damente turbada.  De  pronto  levanta  arrogante  la  cabe- 
za, mirando  á  Octavio  audaz  y  provocadora.) 

Eva  ¿Qué  quiere  de  mí? 

¿Qué  se  le  ofrece? 

¿Cambiar  yo  de  suerte? 

jExtraño  parece! 
OcT.  (¡Ah!  ¡Ah!  quiere  arañarme. 

A  ver  si  logro  que  se  calme.) 

Eva  (Rebelada.) 

¿Qué  tiene  que  decir, 

si  de  mi  vida  el  sino 

tan  sólo  me  importa  á  mí? 

Me  voy  de  aquí. 

No  cierre  mi  camino. 

OCT.  (Dulcemente.) 

¿Por  qué  has  de  impresionarte?  ¿por  qué? 

Por  simpatía  yo  le  hablé. 
Escucha. 
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Eva  (picarescamente.) 

Conozco  su  iatención. 
OcT.  ¿Por  qué  me  tienes  prevención? 

Tú  puedes  lograr 
la  suerte  mejor; 
mereces  riquezas, 
ventara  y  amor. 
Si  hasta  ho}^  pobre  niña, 
fué  triste  tu  vida, 
si  fué  tu  existencia  un  sufrir, 
refleje  tu  rostro 
ventura  constante, 
tú  puedes  radiante 
reir. 

Eva  (Con  amargura,  pero  con  graciosa  ironía.) 

Es  muy  amable  y  bondadoso; 
mas  no  se  debe  de  olvidar  jamás, 
que  el  que  ha  vivido  trabajando 
tan  sólo  ha  de  vivir  de  trabajar. 

OcT.  (cada  vez  más  insinuante.) 

Vida  risueña,  Eva,  te  llama. 

Todo  te  invita  á  ^ozar. 

¿Di  por  qué  con  desdén,  niña,  la  suerte^ 

dejas  pasar? 
La  juventud  es  flor  de  un  día 

que  se  marchit^^, 
y  tú  eres  ima  bella  flor 
entre  las  hojas  escondida. 

No  dejes,  niña, 

marchitar  tu  amor. 

Con  ricas  galas 

debes  cubrir 

tu  cuerpo  de  hada, 

divina  hurí. 

Eva  (vagamente  llevada  del  recuerdo.) 

Un  o:;anto  de  oro,  cuando  cayó, 

vi  que  formó 
su  cabellera,  que  en  sus  espaldas 

onduló. 

¡Oh,  madre  mía!  Hoy  su  memoria 

al  recordar, 
como  ella  brillaba 

quiero  brillar. 

(octavio  la  escacha,  y  conforme  va  terminando,  se 
aproxima  á  ella,  hasta  que  cuando  acaba  la  coge  las- 
manos,  mientras  ella  echa  la  cabeza  hacia  atrás.) 
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OcT.  Como  una  reina 

quieres  brillar. 
Extraña  muchacha, 
veo  ai  á. 
Hada  y  reina  mía  serás 
y  en  mi  amor  sólo  tú  mandarás. 

Eva  (Apartándose.) 

¡Lejos  de  mí!  ¡Aparte!  ¡No! 

¡No,  el  mundo  mío 

no  es  el  de  usted! 
Yo  no  le  debo  escuchar, 
yo  no  le  puedo  querer. 

OCT.  (Conteniéudose.) 

Ya  escucharás 
al  que  hoy  respondes  con  desdén. 

(intenta  cogerla.) 

Eva  ¡Déjeme!  ¡Déjeme! 

(octavio  se  dB  cuenta  de  que  se  ha  propasado.) 

OcT.  (Hablado  con  música.)  ¿Por  qué  tanta  aspereza? 

Yo  no  pensaba  más  que  un  ascenso;  librar 
á  usted  de  un  trabajo  fatigoso,  para  ofrecer- 
la un  puesto  en  mi  escritorio. 

Eva  (con  frialdad.)  No  Sería  digna  de  ocuparlo. 

OcT.  (sonriendo  )  Verá  usted  cómo  no  es  tan  difí- 

cil. Se  diría  que  tiene  usted  miedo  de  mí. 

KvA  (Retrocede  hacia  la  puerta  de  la  izquierda  y  cerca  de 

la  salida  queda  como  clavada  y  dice  temblorosa.) 

¿Miedo  de  usted?  ¡No!  ;No! 

OcT.  (Acercándose.)  ¿No?  ¿De  VeraS? 

E?A  De  veras,  ^o!  ;No!  (Extiende  ios  brazos  como  de. 

íendiéndose  de  Octavio  y  mira  á  éste  temblando.) 
OcT.  (intentando   acariciarla.)   ¿Realmente   no?  ¿De 

veras? 

Eva  ¡A.h!   ¡Sí!   ¡Sí!   (Rechaza  á  octavio  con  un  gesto  y 

huye  rápidamente  por  la  puerta  de  la  izquierda.) 

Ocr.  ¡Eva!  ¡Eva!  (se  lleva  las  manos  á  la  frente,  se  sienta 

en  un  sillón  cerca  del  escritorio  y  enciende  un  ciga- 
rro. Se  oye  dentro  la  voz  de  Prunelles.) 

Prun.  (Dentro.)  ¡Vlva  uuestro  patrcn! 
Operarios  (Dentro.)  ¡Viva!  ¡Viva!  ¡Vivaaa! 

(octavio  sonríe,  echa  hacia  atrás  la  cabeza,  siguiendo 
con  su  mirada  las  azules  espirales  del  humo  de  su  ci- 
garro. Cae  lentamente  el  telón.) 


FIN  DEL  ACTC  PRIMERO 


ACTO  SEGUNDO 


V 


F=Forillo-tapiz  del  vestíbulo, 
V=VesUbulo. 

P=Puerta  grande  de  dos  hojas, 
S=SaloDeillo  verde. 

S'=Puerta  practicable  con  dos  peldaños. 

CH=Chai8se-lonf:ue. 

E=Estatua  de  Fva. 

A=Qrupo  de  plantas. 

B=Balcón  con  balaustrada. 

M=Mesa  donde  puedan  sentarse  tres  personajes.' 
p'=Asientos  «puf». 
1  al  10=Sillas. 
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Espacioso  salón  con  decorado  y  muebles  de  fastuosa  riqueza  y  de  t&. 
finado  gusto.  La  puerta  principal  está  en  el  foro,  es  de  dos  hojas 
y  juega  de  dentro  á  fuera.  Esta  puerta  comunica  con  un  vestíbulo 
que  afora  con  un  artístico  tapiz  de  tonos  rojos  y  cuyas  dimensio- 
nes no  han  de  ser  menores  que  la  ya  citada  puerta  del  foro. 
Araña  con  luz  tono  rosa  en  este  vestlbulOe 

Al  foro  derecha,  formando  ochava,  puerta  grande  que  da  accesa 
á  otro  saloncito,  verde  pálido,  con  adornos  dorados,  en  el  cual  so 
supone  la  orquesta  y  el  piano. 

En  este  talón  alto  habrá  otro  aparato  con  luz  tono  verde  pá- 
lido. 

A  la  derecha,  primer  término,  ctra  puerta  abierta,  con  pequeña 
escalinata,  que  conduce  á  la  terraza. 
Luz  intensa  en  este  departamento. 

A  la  izquierda,  junto  al  proscenio,  gran  ventanal  con  balaustra- 
da, y  en  el  término  siguiente,  en  nicho  realzado  por  una  gradería, 
una  gran  estatua  de  Eva,  con  el  pelo  suelto,  iluminada  por  refle- 
jos rosa. 

Entre  la  estatua  y  el  ventanal  una  mesa  sobre  la  cual  pueden 
sentarse  cómodamente  tres  personajes,  y  delante  de  la  mesa  dos 
asientos  puf.  Junto  al  quicio  del  ventanal  un  grupo  de  plantas  con 
un  arbusto  de  laurel.  A  la  derecha,  primer  término,  una  gran 
«chaisse-loBgue». 

Once  ó  nueve  sillas  iguales,  doradas,  lujosas,  en  cuyo  respaldo 
forman  las  varillas  centrales  una  lira,  están  esparcidas  convenien- 
temente por  la  escena.  Gran  araña  central  pendiente  del  techo 
ilumina  espléndidamente  este  salón. 

Grandes  y  ricos  espejos  y  otros  muebles  de  adecuado  gusto  com- 
pletan el  servicio  de  escena. 

La  luz  de  la  luna  da  en  los  cristales  del  ventanal. 

Al  levantarse  el  telón  está  cerrada  la  puerta  del  foro  y  se  abre 
para  dar  paso  á  los  invitados  de  Octavio,  que  van  saliendo  por  pa- 
rejas. Las  señoras  visten  elegantes  y  modernas  toilettes.  Todas  son 
artistas  jóvenes  y  bellas.  Los  hombres  visten  de  frac  y  pertenecen 
á  la  mejor  sociedad. 

La  orquesta  toca  la  «cuadrille».  Baile  á  gusto  del  Director  de 
escena. 

(gIP3Y,  por  el  saloncilio  verde,  perseguida  de  un  gru- 
po de  CABALLEROS,  y,  tras  ellos,  DAGOBERTO.  Tam- 
bién están  en  escena  TEDY,  FREDY,  PRUNELLES,  et- 
cétera  y  CORO  GENERAL.) 
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GiPSY  ¡Ven  corriendo,  Dagobertol 

¡Ven,  por  favor! 
Dag.  ¡Detenerse!  ¡Eh!  ¡Atrás! 

¡Basta!  ¡Basta  ya! 

Vuestra  loca  indiscreción 

cansa  es  de  su  temor. 

(a  Gipsy.) 

Ya  me  tienes,  niña,  aquí. 

Ya  está  aquí  tu  protector. 
Cabs.  Se  trata  de  una  broma 

y  un  obsequio  la  ofrecemos. 

Ofensa  á  las  señoras 

no  se  hace  con  un  beso. 

Si  al  hombre  una  mirada 

de  mujer,  el  pecho  inflama ^ 

deber  es  de  la  dama 

los  besos  aceptar. 
Gipsy  A  mí  me  basta  la  inter  ción; 

á  ruego  tal  no  he  de  acceder. 

Concedo  sólo  la  ilusión, 

y  es  bastante  conceder. 
Dag.  Os  baste  ya  con  la  intención. 

Cabs.  Habremos  de  callar. 

Otros       Su  historia  en  cambio  ha  de  contar. 
Otros       Su  historia,  Gipsy,  ha  de  contar. 

Su  historia  en  cambio  nos  podrá  contar. 
Gipsy        ^Oid  los  chascos  que  amor  da. 

(Marcando  graciosamente  un  paso  de  cake-valk.) 

Ni  casada  soy,  ni  soy  soltera. 

Marido  tuve  yo,  mas  no  de  veras. 

El  rito  se  cumplió,  más  sus  antorchas 

Himeneo  no  me  encendió. 

Ni  casada  soy,  ni  soy  soltera. 

El  caso  es  singular,  la  historia  es  bella^ 

mas  un  segundo  amor 

florido  nace 

en  el  fondo  del  corazón. 

(Baile  á  gusto  del  Director  de  escena,  quedando  en 
primer  término  Gipsy,  que  baila  alternativamente  con 
Dagoberto  y  Prudelles.) 

Coro         No  es  casada,  no,  ni  está  soltera, 

el  caso  es  singular,  la  historia  es  bella, 
mas  un  segundo  amor 
florido  nace 

en  el  focdo  del  corazón. 

(Dos  Caballeros  suben  sobre  sus  hombros  á  Gipsy,  y 
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-dando  la  cara  al  público  hacen  muttis  retrocediendo, 
por  el  foro,  quedando  parados  junto  al  tapiz  que  limi- 
ta el  vestíbulo,  f  on  este  grupo  que  lleva  en  triunfo  á 
Gipsy,  van  Dagoberto  y  Prunelles.  Gipsy,  desde  que  la 
elevan  los  Caballeros,  mueve  la  cabeza  rítmica  y  gra- 
ciosamente. 

El  Coro  hace  mutis  por  el  saloncillo  verde  de  la  de- 
recha y  las  bailarinas,  prr  parejas,  bailando  cake-valk, 
hacia  atrás,  desaparecen  también  por  la  puerta  del 
foro,  Al  hacer  mutis  la  última  pareja  de  bailarinas,  se 
cierra  la  puerta  del  foro,  cuando  la  orquesta  toca  pre- 
cisamente el  último  compás  de  este  número. 

Terminado  el  número,  salen  por  la  pueria  del  foro  y 
por  el  saloncillo  verde  del  foro  derecha,  OCTAVIO, 
DAGOBERTO,  PkUNELLES,  JORGE,  GUSTAVO,  EN- 
RIQUE, GASTÓN,  FERRY,  TUR,  etc.,  según  el  número 
de  Caballeros  disponibles  para  ejecutar  el  número  pró- 
ximo. Van  cogiendo  las  sillas  que  colocan  en  la  forma 
precisa  para  la  ejecución  dei  número,  mientras  dicen 
el  siguiente  diálogo:) 

Hablado 

Jorge        jEal  ; Basta!  Fuera  secretos. 

OcT.  Pero,  ¿qué  queréis  que  os  diga?  Soy  el  que 

siempre  fui;  comprenderéis  que  no  puede 
borrarse  en  dos  días  la  vida  de  dos  años. 

Dag.  ¡Ah!  ;Tú  estás  enamoradol  ¡Tú  amas  á  Gip- 
gyl  jVoy  á  suicidarmel 

OcT.  ¿Pero  es  que  no  conoces  el  código  del  celi- 

bato? «Sea  para  ti  sagrada  la  amiga  del  ami» 
go,  tanto  como  lo  sea  la  esposa.»  ¡Animal! 

Dag.         Gracias.  Me  devuelves  la  vida. 

JoRGF,  ¿Te  turba  el  lejano  pensamiento  de  un  ma- 
trimonio? 

Enr.  ¡Dios  mío!  ¿Es  posible  que  hayas  caído  tan 
bajo? 

Jorge  Di  la  verdad.  Entre  los  vidrios  de  esta  fábri- 
ca, ¿no  hay  alguna  copa  que  haya  hecho 
cosquillas  á  tus  labios  impuros  y  que  haya 
sido  acariciada  por  ellos? 

OcT.  Eso  cae  dentro  del  secreto  profesional.  Pero 

no  os  preocupéis.  Seré  hoy,  mañana  y  siem- 
pre el  verdadero  hijo  de  París. 
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OcT.  Quien  parisién  perfecto 

pretenda  aparentar, 
con  ademán  resuelto 
pasee  el  boulevard 
y  á  todas  las  muchachas 
que  pasen  por  allí, 
con  seductor  acento 
las  debe"  hablar  así. 

Cabs.  ¡Oh,  parisina 

grácil  y  elegante, 
gentil  cual  lirio 
niveo  y  fragante! 

'OcT,  Es  tu  perfume 

embriagador. 

G^BS.  Miel  en  tus  labios 

liba  el  amor. 

Ocr.  De  la  elegancia  es  reina  y  creeadora. 

Caes.        La  modistilla  es  linda  y  seductora. 

OcT.  Su  sprit,  su  gracia,  su  distinción... 

Cabs.        Son  incentivos  de  la  pasión. 

Ocr.  París  del  lujo  emporio 

y  fuente  del  placer, 
amor,  champagne  y  oro 
ofrece  á  la  mujer, 
y  en  su  aire  saturado 
de  voluptuosidad, 
oculto  lleva  el  dardo 
que  amor  lanzando  va. 
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Cabs, 

OCT. 

Cabs. 

OcT. 


GiPSY 

Damas 


OCT 


Dag. 
Cabs  * 

GiPSY 

Ocr. 


Damas 

Cabs. 

Todos 

OCT. 

Cabs. 


GiPSY 

Damas 

OcT. 

Cabs. 


Todos 


Paríp  del  lujo  en^porio,  etc. 

Oculto  lieva  el  dardo 

que  amor  lanzando  va. 

El  más  perfecto  parisién 

es  fino  y  muy  sagaz, 

y  fiel  galán  de  la  mujer 

que  quiere  conquistar. 

El  tiempo  vuela.  Vamos  ya. 

Marchemos  al  café. 

Llenad  la  copa  de  champagne. 

jHurra!  Por  la  mujer. 

(í^alen  GIPSY  y  las  DAMAS  por  el  saloncillo  verde  )) 

Por  misterioso  hilo  unidos  vamos 
y,  sin  saberlo,  nos  enamoramos. 
Los  corazones  une  el  amor,  ^ 
que  hace  sin  hilos  la  transmisión. 
1  or  misterioso  hilo  unidos  vamos 
y  sin  saberlo  nos  enamoramos; 
los  corazones  une  el  amor. 

Que  hace  sin  hilos  la  transmisión. 

París,  del  lujo  emporio, 
recinto  del  placer, 
amor,  champagne  y  oro 
ofrecí}  á  la  mujer. 
Y  en  su  aire  saturado 
de  voluptuosidad... 
Oculto  lleva  el  dardo 
que  amor  lanzando  va. 

¡Oh,  parisina 

grácil  y  elegante, 

gentil  cual  Tirio 

niveo  y  fragantel 

Miel  en  tus  labios 

liba  el  amor. 

¡Oh,  parisina 

grácil  y  elegante, 

gentil  cual  lirio 

niveo  y  fragante! 

(Silban.) 

Miel  en  tus  labios 
liba  el  amor. 

(Los  movimientos  y  evolucioces  de  este  número,  á  gus 
to  del  director  de  escena.  En  el  Teatro  de  la  Zarzuela 
se  estrenó  en  la  forma  que  se  detalla  á  continuación: 
Durante  el  diálogo  que  precede  al  cantable,  Prune- 
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iles, Dagoberto,  Jorge,  etc.,  van  colocando  las  sillas  ere- 
la.  línea  diagonal,  cou  la  necesaria  separación  y  con  la^ 
espaldas  de  las  sillas  hacia  el  público.  Octavio  pone 
también  su  silla  en  el  sitio  marcado.  Cada  caballero  se 
coloca  á  la  derecha  de  su  silla. 

Al  quince  compás  quedan  sentados,  á  caballo;  el 
compás  que  sigue  no  hacen  nada  y  los  otros  cinco  in-  - 
mediatos  figuran  tocar  con  la  mano  derecha  la  lira  que 
forma  el  respaldo  de  la  silla.  Cruzan  y  apoyan  los 
biazos  en  el  respaldo  y  durante  quince  compases  mue- 
ven rítmica  y  uniformemente  la  cabeza,  de  derecha  á 
izquierda . 

Los  cuatro  compases  siguientes  ó  sea  cuando  di- 
cen por  primera  vez:  «i(  h,  parisina!  etc.,  extienden  el 
brazo  derecho  hacia  este  lado  y  otros  cuatro  compases 
extienden  el  brazo  izquierdo  hacia  su  lado. 

Siguen  dieciseis  compases  marcados  con  rítmicos 
movimientos  de  cabeza,  como  se  hizo  anteriormente  y 
á  continuación  ocho  compases  sin  hacer  nada. 

Al  empezar  la  última  parte  del  compás  último  y  du- 
rante cada  una  de  las  paites  del  siguiente,  hacen  un  ■ 
movimiento,  de  balance  con  las  sillas,  primero  hacia  - 
adelante,  y  los  quince  restantes,  marcan  otra  vez  el 
compás  con  la  cabeza.  Al  siguiente,  se  levantan  y 
se  sientan  de  espaldas  al  público,   es  decir,  mirando 
hacia  el  foro  izquierda  y  cruzando  la  pierna  derecha 
sobre  la  izquierda;   á  los  ocho  siguientes  se  vuelven 
á  levantar  y  se  tientan  frente  al  público  cruzándo  - 
la pierna  izquierda  sobre  la  derecha  y  á  los  siete  com- 
pases siguientes,   se  levantan  y  se  sientan  á  caballo, 
como  la  primera  vez. 

Quince  compases  marcando  el  compás  con  la  cabeza 
y  al  inmediato  ó  sea  &i  dieciseis  se  ponen,  de  pie  sobre 
las  sillas  y  marcan  el  compás  con  la  mano  derecha,  de 
derecha  á  izquierda,  durante  los  treinta  compases,  si- 
guientes. 

Al  empezar  el  primero  de  estos  treinta  compases, 
salen  las  señoras  por  la  puerta  del  saioncillo  verde, 
(derecha)  yendo  GIPSY  á  la  cabeza.  Pasan  por  delante 
de  los  caballeros,  quedando  cada  señora  detrás  de  cada 
uno  de  los  caballeros  y  continuando  Gipsv  hasta  po- 
nerse detrás  de  Octavio.  Al  hacer  el  último  de  estos 
treinta  compases  pasan  todos  las  señoras  por  el  espacio 
que  hay  de  silla  á  silla  y  se  colocan  delante  del  caba- 
llero, cogiendo  éstos  los  trazos  de  éstas 

ün  compás  de  balanceo  de  brazos  y  al  siguiente  dan. 
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«lias  una  vuelta,  sin  soltar  los  brazos  del  caballero  y 
quedan  más  inclinadas  hacia  la  batería.  Siete  compases 
de  balanceo  y  al  compás  que  sigue,  vuelven  á  dar  otra 
vuelta  al  revés  que  la  anterior,  quedando  hacia  el  foro. 
Seis  compases  de  balanceo.  Al  compás  siguiente,  se 
vuelven  de  frente  al  caballero  y  ponen  el  pie  derecho 
las  damas  sobre  la  silla,  continuando  dieciseis  compa- 
ses de  balanceo  de  brazos.  Suben  ellas  del  iodo  en  las 
sillas  y  los  caballeros  quedan  con  el  pie  izquierdo  so- 
bre la  silla  y  el  derecho  en  el  suelo,  como  es  natural. 

Hay  otros  dieciseis  compases  de  balanceo  y  al  último 
de  estos  dieciseis  saltan  las  damas  al  suelo,  colocán- 
dose á  la  derecha  y  cogiéndose  del  brazo  del  caballero 
respectivo. 

Los  hombres  cogen  las  sillas  con  el  brazo  izquierdo, 
y,  una  pareja  tras  otra  hacen  mutis  por  el  último  tér- 
mino derecha  (saloncillo  verde). 

En  caso  de  repetir  este  número  se  empieza  con  los 
veintidós  primeros  compases  de  la  introducción  y  se 
pasa  después  á  la  segunda  estrofa,  pero  en  lugar  de 
los  caballeros  salen  las  señoras  con  las  sillas.  Gipsy  que 
va  delante,  ocupa  el  sitio  que  ocupaba  Octavio.  Opor- 
tunamente salen  los  caballeros  y  los  últimos  diecisiete 
compases  los  cantan  de  nuevo  los  caballeros  solos;  es 
decir,  todo  al  revés  de  como  se  hizo  la  vez  primera.) 

(Hacen  salida  inmediatamente  OCTAVIO  y  PRUNE- 
LLES.) 

Hablado 

Frun.  ¿Está  contento  de  mí,  señor  Plauvert?  La 
tiesta  no  puede  ser  más  brillante.  De  todo 
hay:  champagne,  ostras,  flores...  juna  mara- 
villal 

OcT.  Todo  está  muy  bien.  Estoy  satisfecho, 

Prun.        (No  me  parece  muy  verdad  eso.) 

OcT.  Y  dígame,  ¿no  ha  visto  usted  á...  á...  á  ella, 

á  Eva?  Hace  poco  la  sorprendí  mirando  con 
ojos  de  deseo  nuestros  balcones  iluminados. 
Cuando  me  vió  echó  á  correr. 

Prun.  ¡Lo  que  ella  daría  por  estar  aquíl  ¿La  ha  in- 
vitado usted? 

OcT.  ¡Qué  extraña  criatural  Cien  de  aquellas  mu- 

chachas no  valen  lo  que  ella,  querido  Pru- 
nelles.  Si  ella  quisiera  colocarse  en  en  puesto 
que  la  corresponde  sería  de  primer  orden... 
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¡Calidad  extra!  Pero  á  usted  ya  solo  le  inte- 
resa Gipsy. 

Cabs.        (Dentro.)  ¿Dónde  está  el  amo  de  la  casa?  (sila- 
beando.) 

Damas       ¡Octavio  Flauvert!  (silabeando,) 

Cabs.         (Mas  fuerte.)  ¿Dónde  está  ei  amo  de  la  casa? 

(silabeando.) 
DaM\S  ¡Octavio  FlaUVertI  (silabeando.) 

OcT.  Soy  con  vosotros,  (a  Pruneiies.)  Cuidado  con 

lo  que  se  hace.  Si  Dagoberto  lo  descubre,  se 
mata. 

Prun.        y  menos  mal  si  se  mato  él  solo. 

OCT.  (Encuentra  en  la  puerta  del  saloncillo  verde  (foro  de- 

recha)  á  Gipsy,  que  sale  á  escena.  Se  sonríe,  la  Invita 
á  pasar  y  la  indica  á  Pranelies.)  El  Conde  la  es- 
pera, 

Gipsp         ¿Cómo?  ¿También  usté  sabe? 
OcT.  No  tenga  cuidado  y  disfrute  en  paz  sus 

quince  días  de  vacaciones.  (Mutis  por  ei  saion- 

cillo.) 

GiPSY         ¡Conde!  ¡Me  ha  vendido  ustedi  Es  usted  el 
más  despreciable  de  los  hombres,  (con  acento 

tragi-cómico.) 

Prun.         (con  el  mismo  acento.  )  Sí,  G-ipsy,  le  he  vendido. 

Pero  ¿sabe  por  qué?  Quien  ama,  tiene  celos, 
quien  tiene  celos,  sufre,  y  quien  sufre,  se 
venga.  ¡Oh,  venganzal  ,0h,  recuerdos! 

Gipsy         ¡Oh,  recuerdos! 

Prun.        ¿También  con  él,  mujer  fatal,  apagaste  las 
luces? 

Gipsy         ¡Claro  que  las  apagué! 

Prun.        Y  él,  ¿cómo  se  portó  en  aquella  oscuridad? 

Gipsy         ¡Conde!...  ¡de  muy  distinto  modo  que  u^ted. 

Prun.  ¡Oh,  cielos!  ¡Respirol  Gipsy.  (La  abraza  y  se  dis 

pone  á  besarla  cuando  hace  salida  Dagoberto  por  ei 
saloncillo.) 

Dag.  ¡A.h!  (Furibundo.)  No  me  queda  más  que  el 

suicidio,  (a  Gipsy.)  ¡Adiósl  ¡Por  ahora  y  por 
siempre,  adiós!  ¡Voy  á  convertirme  en  cadá- 
ver! ¡Oh,  Dios  mío!  ¡Qué  triste  es  morir! 

Prun.        (Se  me  ha  ocurrido  una  añagaza.)  (a  Dagober 
to.)  ¿Quién  es  usté  para  impedir  á  un  ena- 
morado abrazar  á  su  propia  mujer? 
_Dag.  ¿Que  es  usted  su  legítimo  esposo?  Señor... 

me  ha  devuelto  usted  la  vida.  Ya  no  me  sui- 
cido: me  presento.  Yo  soy...  el  otro.  Me  lia- 
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mo  Dagoberto  y  me  pongo  á  la  disposición 

de  usted.  (Dando  el  guante  con  visible  temor  de  que 
lo  recoja.) 

Prun.  Gracias  No  mato.  (¡Y  cuidado  que  se  pone 
en  suerte!)  Quiero  decir  que  otra  vez  será, 
(Le  devuelve  el  guante.)  Por  lo  demás  la  escena 
que  usted  ha  sorprendido,  no  era  otra  cosa 
que  la  tentativa  de  reconciliación,  exigida 
por  las  leyes. 

Dag.  ¿Fracasada? 

Prun.  Fracasada. 

Dag.  (a  Gipsy.)  Entonces  permítame  ahora  poner 

los  sellos,  y  que  por  la  presente,  la  pida  ofi- 
cialmente las  dos  manos. 

Ctípsy         Diríjase  á  mi  primer  marido. 

Dag.  (a  Pruneiies.)  Hombre  de  la  paliza,  le  ruego 

-  que  pronuncie  el  divorcio. 

Música 

GiPSY  Un  marido  tuve  yo 

y  otro  ahora  quiere  ser. 

No  sé  cuál  de  los  dos 

en  la  duda  escogeré. 

kSí  me  falta  este  de  aquí  (por  Dagoberto.) 

yo  tengo  siempre  aquél  de  allí, 


y  si  conmigo  han  de  jugar 

un  tercero  surgirá. 
Pkün.  El  primero  soy. 

Dag.  El  segundo  yo. 

GiPSY  Y  un  tercero  hará 

su  aparición. 
Dag.  Soy  el  porveni?*, 

Prun.  El  pasado  fui. 

G-PSY  Y  el  presente  ven 

los  dos  en  mí. 
Prün.  ;Ay  de  mil  Su  esposo  fui. 

Dag.  Í3e  de  serlo  yo  ¡ay  de  mí! 

GiPSY        (ai  público,  hablado.)  Tanto  vale  el  uno  coma- 


el  otro. 

(Bailando  alternativamente  coa  Dagoberto  y  Prunelles.)- 
Hay  una  canción 
que  llama  al  divorcio 
la  más  graciosa  invención. 
Ejerce  atracción 
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Dag. 

PRUN. 
GiPSY 

Prün. 
Dag. 

GiPSY 

Dag. 
Prun. 
Prun. 
Dag. 


GiPSY 


Dag. 
Prun. 

GiPSY 
Los  TRES 


y  ua  encanto  es 
la  dama  que  se  divorció. 
Si  incauta  en  amor 
error  cometió, 

le  dice  ei  marido:  «Perdón^. 
Errar  es  mortal, 
no  me  haces  feliz, 
te  quiero  yá  eustitnir. 

(Bailan  y  terminan  quedando  sentados  sobre  la  mesa 
de  la  izquierda.) 

Yo  inocente  fui  en  amor 
cuando  me  llegué  á  creer 
que  el  hombre  picarón 
era  fiel  á  la  mujer, 
Pero  yo,  la  farí?a  al  ver^ 
le  consulté  á  mi  corazón 
y  en  el  divorcio  pronto  hallé 
una  compensación. 

Uno  va  detrás. 

Un  segundo  va. 

Si  un  tercero  viene, 

pactarán. 

Y  sin  protestar. 

Y  sin  reclamar. 

(cambiándoles  de  puesto.) 

Vuestro  puesto  ya  podéis  cambiar. 

Al  estilo  de  París. 

Y  se  salva  la  moral. 

Hay  una  canción  (Bailan.) 

que  llama  al  divorcio 

la  más  graciosa  invención. 

(Bailan  llevando  Gipsy  cogidos  de  la  oreja  á  Dagober- 
to  y  Prunelles.) 

Ejerce  atracción 

y  un  encanto  es 
la  dama  que  se  divorció. 
Si  incauta  en  amor 

error  cometió. 
Le  dice  al  marido:  «Perdón». 

Errar  es  mortal, 

no  me  haces  feliz, 
te  quiero  ya  sustituir. 

(iMutis  bailando,  por  el  foro.) 

(Vuelve  OCTAVIO  del  salón,  fumando  nerviosamente. 
Da  algunos  pasos,  tira  el  cigarro,  se  pasa  la  mano  por 
la  frente  y  se  para.) 


—  44  — 


Hablado  con  música 

OcT.  ¡Es  ridículo!  ¡Simpletrente  ridículol  Me  per- 

sigue el  recuerdo  de  aquella  muchacha!  No 

pienso  más  que  en  ella,  (como  atraído  por  una 
íuerza  desconocida  é  irresistible,  va  al  balcón  y 
mira  con  extraño  interés.)  ¡Es  ella!  ¡Es  ella!  (Re- 
tirándose.) ¿Me  habrá  visto?...  No.  (Mira  otra  vez 

por  el  balcón.)  Se  va...  ¡Pcro  no!  ¡Ahí  ¿Es  po- 
sible? Se  acerca  á  la  puerta...  ¡EntraJ  (corre 

hacia  el  foro  y  dice  emocionado:)  ¡Viene  aqUÍ! 
(vuelve  precipitadamente  sobre  sus  pasos  y  apaga  la 
luz.  La  escana  queda  iluminada  solamente  por  las  lu- 
ces con  panialla  losa  de  la  estatua  y  por  la  claridad 
que  entra  de  la  sala  del  primer  término  derecha.  Oc- 
tavio se  esconde  detrás  de  la  estatua.  Hace  salida  Eva 
por  la  puerta  del  foro.  Viste  traje  bonito,  aunque  mo- 
desto. Lleva  el  cuello  desnudo.  Avanza  con  gran  caute- 
la y  timidez,  pero  como  atraída  por  una  fuerza  oculta. 
Mira  asombrada  en  torno  suyo.  Escucha  la  música  y  se 
dirige  cautelosamente  á  la  puerta  del  primer  término 
derecha.) 

MwA  ;Qué  hermosura!  ¡Qué  maravilla!  ¡Todo  es 

JEulgurante  ahí  dentro!  Sólo  se  ven  caras  ale- 
gres... Ahora  bailan...  ¡Qué  bien  vestidas 
van!  ¡Ah!  Si  yo  pasase  una  hora  así,  tendría 
recuerdo  grato  para  toda  mi  vida. 

(contempla  como  absorta  é  hipnotizada  lo  que  ocurre 
en  el  interior.  Octavio  se  acerca  lentamente,  sin  ser 
visto,  á  Eva  y  la  coge  una  mano.  Eva,  impresionada 
contiene  un  grito.  Cesa  la  música  del  salón.) 

Cantado 

OCT.  (Dulcemente,  en  voz  baja.) 

¿Por  qué  tiemblas,  niña,  así? 

Eva  (Emocionadísima.) 

Yo  le  pido  perdón... 

No  sé  cómo  vine  aquí. 

Turbada  de  miedo  estoy. 

Quizá  fuerza  arcana 

condújome  á  esta  casa. 
(Hablado.)  ¡La  música!  ¡No  pude  resistir  su 
atracción! 
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OzT.  ¡Eva! 

Eva  (Defendiéndose  débilmente.)  ¡Nol.,.   [No!...  ¡Se  la^ 

ruego,  señor  Flauvert  ..  (junta  las  manos  en  in^ 

fantil  actitud  de  súplica.)  {Déjeme  marchar!  ¡Por 
piedad!  ¡Si  alguien  nos  viese!... 

OCT.  (Mira  rápidamente  por  la  puerta.)  No  Vendrá  na- 

die, (vuelve  al  lado  de  Eva.) 
Eva  (sonriendo,  pero  aún  conmovida.)  SÍ  eSOS  SeñoreS 

viniesen  aquí...  y  me  vieran  con  usted...  No 

soy  digna  de  su  compañía. 
OcT.         (con  calor.)  Tú  crcs  dígoa  de  ser  reina. 
Eva  ¡La  reina  de  las  hadas! 

OcT.  Todas  palidecerían  frente  á  ti. 

Eva  (Entre  ingenua  y  bromista.)  ¿Lo  Crce  UStcd  de 

veras? 

OcT.  ¿Si  lo  creo?...  Eva,  en  estos  tres  días,  que  me 
han  parecido  una  eternidad,  no  he  pensado 
más  que  en  ti,  solo  ha  ti  he  tenido  delante 
de  mis  ojos,  con  tu  gracia  adorable,  ingenua 
y  maravillosa.  ¿Y  tú?...  ¿y  tú?... 

Eva  (Sonriente.)  Tenía  tanto  miedo  de  encontrar  á 

usted... 

OcT.  ¿Por  qué? 

Eva  (Baja  los  ojos  como  si  no  pudiera  mantener  su  mira- 

da, luchando  con  el  sentimiento  que  la  turba  é  inva' 
de.)  ¡No  sé! 

OcT.  (cantado.) 

Deja  hablar  á  tu  corazón. 

Sólo  debes  escuchar  su  voz. 

¿No  ves  tú  mi  tierno  afán? 

Di  si  anida  en  ta  pecho  el  amor. 

Prueba  á  decir  al  sol  no  brille  más, 

á  la  Tierra  que  no  dé  más  flores, 

ai  Mayo  oloroso  perfumes  robar, 

á  deshacer  el  encanto  sutil 

de  una  noche  de  luna  brillante 

y  estrellas  de  luz  titilante. 

Los  DOS        Esta  voz  que  ^  ^        llama  es  amor^ 


No  puedo  yo 

Noíuedes  tú  '''''''  P^^^^"-' 


pued 

Mis 


Su  flecha  de  oro  fué  á  corazón. 


dulces  sueños  de  felicidad  son 

J.  Ub 

hoy  bella  y  luminosa  verdad 
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que  el  rumbo  de  ^  vida 

han  hecho  cambiar. 
Eva  jOh,  cuánto  te  esperaba,  instante  feliz! 

¡En  mis  noches  de  pena  y  sufrir 
con  deseo  pensaba 
siempre  en  ti! 

Los  DOS     I         dulces  sueños  de  felicidades  son 

hoy  bella  y  luminosa  verdad, 

y  el  cielo  de  ^  vida 

más  risueño  ya  será. 
OcT.  Con  sus  alas  de  oro  el  amor 

á  tu  lado  estará. 

Hablado 

Eva  (con  timidez  infantil )  No  puedo  cstar  más  en 

este  sitio.  Si  Larouse  me  descubre,  ¿qué  será 
de  mí? 

OCT,  (Algo  exaltado  y  como  dudando.)  ¿Y  si  encontra- 

se el  medio  de  mandarlo  fuera,  volverías? 
Eva  (indicando  el  saioncito.)  ¿Y  aquellos  scñorcs? 

Ocr.  No  hay  que  pensar  en  ellos. 

Eva  Sería  la  Cenicienta. 

OcT.  Pensaré  el  modo  de  arreglar  esto  que  te 

preocupa;  pero  dime  que  vendrás.  Dime  que 

sí...  ¿Sí?  (insistiendo.) 

Eva  ¡Qué  tarde  es!  Larouse  va  á  ir  á  casa  y  no 

me  encontrará...  (corre  hacia  la  puerta.) 
OcT.  Espera  mis  noticias.  (Se  detiene  Eva.  Octavio  la 

coge  de  la  mano,  la  mira  intensamente  y  dice  con  ter- 
nura.) ¡Eva! 

Eva  (a  media  voz,  pronunciando  apenas.)  jOctaviol  (Oc- 

tavio la  atrae  á  sí  con  dulce  violencia.  Eva  inclina  la 
cabeza  hacia  atrás  entornando  los  ojos.  Octavio  la  es- 
trecha entre  sus  brazos  y  la  besa  en  la  boca,  Eva  le 
devuelve  el  beso,  y,  después,  con  dulce  violencia  se  es- 
capa de  sus  brazos  y  huye  con  rapidez  por  el  foro.) 

OCT.  (Enciende  la  luz  )  ¡Prunelles!  (Sale  Prunelles  por  el 

foro  derecha.) 

Prün.  ¿Llama  eJ  señor  Mauvert? 

OcT.  ¿^.  qué  hora  sale  el  tren  para  París? 

Prun.  (Mirando  el  reloj.)  Dentro  de  cuarenta  minutos. 

OcT.  Muy  bien.  Hay  tiempo  de  preparar  la  mar- 
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cha.  Ahora,  un  consejo;  necesito  un  hombre 
fiel,  práctico.  ¿Cree  usted  que  Larouse?... 
Prtjn.        No  comprendo. 

OcT.  Si  no  me  equivoco  mañana,  hay  que  consig- 

nar esa  gran  expedición  á  Marigny. 

Prün.        En  efecto.  (¿Cómo  se  habrá  acordado?) 

OcT.  Es  preciso  que  un  hombre  de  toda  confian- 

za asista  á  la  entrega. 

Prün.  Perfectamente. 

GcT.  De  modo  que  advierta  en  seguida  á  Larouse 

para  que  lo  prepaie  todo  y  se  marche  á  la 
estación  en  mi  automóvil.  Dele  las  instruc- 
ciones y  el  dinero  necesario.  ¡Ah!  No  olvide 
usted  esto  otro  que  voy  á  decirle.  Quiero 
dar  una  broma  á  mis  amigos.  Querido  Pru- 
nelles,  imagínese  usted  á  nuestra  obrerita 
Eva  apareciendo  aquí  de  pronto  con  una  es- 
pléndida toilette.  ¿Qué  diría  toda  esta  gen- 
te? ¿Quién  es?  ¿De  dónde  viene?  ¿Qué  hace? 
Es  una  broma  graciosísima. 

PrUN.  Muy  original,  muy  original,  (con  sonrisa  iró- 

nica.) 

OcT.  En  el  guardarropa  de  Gipsy  coja  un  vestido 

que  le  esté  bien.  Bajo  mi  responsabilidad. 
¿Estamos? 

Prun.        Muy  bien.  Muy  original.  (Mutis  foro.) 

Oci.  Ya  está  hecho.  Querido  Octavio,  confiésalo: 

esta  vez  has  caído  en  tus  propias  redes.  (Mu- 
tis por  el  saloncillo.) 
(gipsy  y  DAGOBERTO  por  el  foro.) 

GiPSY  [Vamos,  valor;  no  es  de  hombres  abatirse 
así!  ¡Poner  esa  cara  de  funeral  por  haber 
perdido  unos  francos  al  bacarrat! 

DaG.  Do-Ce-mil-fran-COS.  (Lentamente.) 

Gipsy  ¡Claro!  Si  lo  dices  así,  do-ce-mil-francos,  pa- 
rece una  coea  grave.  Hay  que  decirlo  depri- 
sa ¿Cuánto  has  perdido?  (Rápido.)  Doce  mil 
francos.  ¡Se  acabó! 

Dag.         Ya  lo  creo  que  se  acabó. 

Gipsy        ¡Bah,  una  dificultad  de  momento! 

Dag.         ¡De  muchos  momentos! 

GiPSY  No,  mi  amor, no  te  faltará  nunca.  Escribe  á 
papá. 

íDag.  Ya  lo  he  hecho.  Le  he  dicho  que  por  fin  he 
aprendido  lo  que  es  el  amor,  que  tú  eres  la 
más  cariñosa  y  bella  criatura  que  he  encon- 
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Irado,  que  tengo  necesidad  de  mucha  pro- 
tección, que  quiero  unirme  á  ti  por  toda  la: 
vida.  Le  he  pedido  que  me  envíe  en  seguida 
el  consentimiento,  la  bendición...  y  un  che- 
que. 

GiPSY        ¿Y  la  respuesta? 

DaG.  Aquí  está,  (saca  del  bolsillo  un  sobre  cerrado.)  No- 

he  tenido  valor  para  abrirla. 

GiPSV  (Tomando  á  peso  la  carta.)  ¡Ay!   ¡Qué  pOCO  peSa!: 

(La  mira  al  trasluz.)  No  hay  cheque...  Pocas  pa- 
labras. 

Dag.  La  voz  del  corazón  me  dice  que  papá  ha  es- 
crito: «Querido  hijo:  Por  fin  eres  un  hom- 
bre. No  te  creía  tan  listo.  Sigue  adelante.» 

GiPSY         (Leyendo.)  «Querido  hijo.» 

Dag.         iSío  me  engañaba  el  corazón. 

GiPSY        (leyendo.)  «Eres  un  asno.» 

Dag.         No,  eso  no  puede  ser. 

GiPSY  (Enseñándole  la  carta  y  leyendo.)  AqUÍ  lo  dice,. 

lee:  «Eres  un  a^no.  Vuelve  inmediatamente. 
Te  adjunto  billete  de  ferrocarril.  Ya  sabía 
yo  que  eras  un  imbécil,  pero  no  creí  que 
llegases  á  tanto.  Dinero,  ni  ahora  ni  nun- 
ca.» ¡Ahí 
Dag.  jAy! 

GiPSY  (Dándole  el  billete  de  ferrocariil.)  La  Carta  COIl 

frases  cariñosas,  y  vea,  no  hay  cheque.  El 
billete  de  tercera  clase.  El  señor  está  ser- 
vido. 

Dag.         ¡La  voz  del  corazón  me  ha  engañadol 

GiPSY  ¡Dagobertol  Tu  sitio  no  es  este.  El  autor  de 
tus  días  te  espera.  De  sus  temblorosas  pu- 
pilas veo  caer  amargas  lágrimas  sobre  su 
barba  de  nieve. 

Dag.         No,  papá  no  tiene  barba. 

Gjpsy  No  importa,  para  el  caso  es  lo  mismo.  Soy 
yo  quien  te  lo  manda...  Piensa  en  que  todo 
se  lo  debes  á  aquel  pobre  viejo.  El  y  no  otro^ 
cometió  el  disparate  de  traerte  al  mundo. 

Dag.         (Casi  sollozando.)  ¿Cómo  podré  vivir  sin  ti? 

GiP^Y        (Trágica.)  La  vida  está  hecha  de  renuncias. 

Dag.         ¿Sí,  eh?  Pues  renuncio  á  marcharme. 

GiPSY        ¡No!  ¡Debes  partir! 


Música 

(GiPSY  Tu  papá  impaciente  espera, 

á  su  lado  debes  ir, 
tu  deber  es  atenderle, 
ya  vendrá  tiempo  feliz. 
Con  el  pobre  viejecito 
te  criaste,  y  es  deber 
aunque  error  sufra  al  llamarte, 
ser  su  báculo  y  vejez. 
Dag.  Yo  no  puedo,  vida  mía, 

por  caprichos  de  papá, 
torturar  tíii  pecho  amante 
que  de  pena  va  á  estallar. 
Por  el  «no»  de  mi  papá... 
Gtpsy  Márchate  ya. 

Dag.  No  tendré  felicidad. 

GiPSY  Con  tu  papá. 

Los  DOS  ¡Corazón  infeliz 

cómo  vas  á  sufrir! 
Sin  tu  amor 
no  me  sé 
resignar. 
Si  dinero  no  da, 
nos  divide  papá, 
[Ay!  Sin  ti 
cuánto  voy 
á  llorar. 
Sin  dinero, 
etc.,  etc. 

Dagoberto  Gipsy 


Si  vivimos  separados 
por  cruel  imposición, 
á  tu  lado,  Gipsy  mía, 
latirá  mi  corazón. 


Si  vivimos  separados 
por  cruel  imposición, 
yo  me  muero,  Dagoberto, 
de  pasión. 


Dag.  Si  otra  novia  me  buscase 

en  el  pueblo  mi  papá, 
antes  me  pegaba  un  tiro 
que  ir  al  tálamo  nupcial. 

Gipsy  Por  mi  parte  te  prometo 

que  seré  otra  doña  Inés, 
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y  en  la  celda  de  un  convento, 
mi  don  Juan,  te  esperaré. 
'ÜAG.  Muy  en  serio  nae  promete 

que  será  otra  doña  Inés 
y  en  la  celda  de  un  convento 
la  veré. 

^GiPSY  .  ¡En  el  claustro  viviré! 

Dag.  iQué  casta  esl 

OiPSY  Y  de  pena  moriré. 

Dag.  Cual  doña  Inés. 

Los  DOS  Corazón  infeliz,  etc.,  etc. 

(Mutis  bailando  por  el  foro.) 
(octavio  sale  del  saloncillo.) 


Hablado 


Mateo       (por  ei  foro.)  Una  señora  le  busca. 
OcT.         (Rápido.)  Que  pase. 

(Mateo  hace  mutis  y  Octavio  se  dirige  hacia  la  puerta 
del  foro,  por  donde  sale  EVA  con  traje  de  «soiree», 
sin  joyas.) 


Música 


OcT.  ¡Eva!  ¡divina  aparición.  (Fascinado.) 

¡Hada  de  mis  ensueños! 

Eva  ¿Verdad?  (Algo  avergonzada.) 

OcT.  Mereces  tú  mi  adoración. 

(La  coge  la  mano,  que  cubre  de  besos.) 

Eva  (Hablado,  con  gracia.)  También  á  esas  otras  las 

besarás  la  mano  así.  ¿No  es  verdad? 

OcT.  (con  pasión.)  ¿Qué  me  importan  las  otras?  Tú 

has  borrado  todos  los  recuerdos.  El  pasado 
ha  desaparecido.  Sólo  te  veo  á  ti  y  te  adoro. 

Eva  ¿No  te  avergüenzas  de  mí*?  Allí  todas  aque- 

llas señoras;  aquí  una  pobre  operarla. 

OcT,  No  pienses  más  en  eso.  Soy  tan  feliz  tenién- 

dote á  mi  lado... 

Eva  ¿y  entraremos  juntos  ahí  dentro?  (con  ansia 

mal  disimulada.) 

OcT.  Si,  Eva,  de  mi  brazoj  ¿Quieres? 

Eva  (Titubeando.)  No  sé,  no  sé.  Me  siento  tan  pe- 

queña en  este  ambiente... 

OcT.  No  sabes  todavía  lo  que  vales.  Vamos.  (Mo- 

vimiento de  ir  hacia  el  salón.  Se  detiene  y  la  mira.)  ¿O 
prefieres  que  permanezcamos  solos  todavía? 
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Eva  (cantado.) 

Esperemos  un  poco, 
yo  creo  soñar. 
No  sé  si  todo  esto 
es  realidad. 

OCT.  (Acariciándola.) 

¿No  estás  bien  aquí? 
Eva  jOh^  qué  esplendor, 

yo  no  quisiera  despertar I 

(Mirando  en  torno  suyo  con  alegría  infantil.  Luego 
rompe  en  una  carcajada.) 

Di  á  quién  me  parezco  yo, 
á  la  Cenicienta,  ¿no  es  verdad? 
OcT.  La  fábula  verdad  será, 

mas  falta  aquí... 

Eva  (Con  curiosidad.) 

¿Qué  falta? 

*OCT.  (siguiendo  la  broma.) 

Cuando  al  palacio  va  del  rey, 
¿tú  sabes,  niña  gentil, 
lo  que  á  las  hadas,  que  eran  tres, 
la  Cenicienta  pide  allí? 

Eva  (Alegremente.) 

Lo  sé. 

OcT.  ¿No  quieres  tú  probar? 

Prueba  como  ella  tú  á  pedir. 

Eva  (Asombrada.) 

¿Podré? 

(octavio  conduce  á  Eva  al  pie  del  grupo  de  plantas 
que  hay  próximo  al  balcón.) 

Ya  lo  verás. 
Tal  vez  las  hadas  te  escucharán. 

(Eva  le  mira  sonriendo  incrédula.  Octavio  sonríe  tam- 
bién, y  con  el  tono  en  que  suelen  contarse  las  fábu- 
las dice:) 

Arbolillo,  suelta  ya 
de  tus  joyas  la  mejor, 
suelta  ya  los  tesoros 
que  engalanen  á  mi  amor. 

(Mientras  dice  esto  saca  de  la  maceta  un  collar  de  per- 
las y  brillantes.  Al  decir  las  últimas  palabras  se  pone 
detrás  de  Eva  y  la  coloca  rápidamente  el  collar.  Eva 
sorprendida  se  vuelve  y  le  mira.  Octavio  coge  un  es- 
pejito  dorado  de  una  mesa  y  lo  pone  ante  Eva,  que  se 
<5ontempla  largo  rato  sin  apartar  un  instante  los  ojos 
del  espejo.) 
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Sé  tú  la  Cenicienta  para  mí, 

verdad  la  leyenda  es  aquí. 

Vayamos  juntos,  graciosa  criatura, 

para  que  admiren  todos  tu  hermosura.. 

Sé  tú  la  Cenicienta  de  mi  amor, 

el  árbol  tu  súplica  escuchó. 

Si  en  la  leyenda  de  las  joyas  crees, 

mira  á  tus  pies  al  rey  que  te  las  dió.  ; 

(Se  arrodilla.) 
Eva  (Absorta,  extasiada.) 

Si  sueño  en  la  felicidad 
hermoso  sueño  q alero  soñar, 
pues  si  la  dicha  es  tan  solo  ilusión 
quiero  soñando  la  dicha  lograr. 
Pronto  mis  labios  he  de  juntar 
á  la  áurea  copa  del  placer, 
quiero  embriagarme  de  felicidad 

y  nunca  despertar. 
La  juventud  me  convida  á  vivir, 
yo  quiero  ser  feliz. 

(Coge  entre  sus  manos  la  cabeza  de  Octavio  y  le  besit 

ardientemente.) 

Mi  amor  es  para  ti. 
OcT.  Niña  querida,  conmigo  ven. 

Esta  es  la  casa  de  tu  rey. 

Eva  (Trastornada.) 

El  sueño  es  verdad, 
la  gente  ante  mí 
á  saludar  vendrá. 
OcT.  Tu  corazón 

late  al  brotar 
la  juventud  florida. 
La  loca  alegría 
te  inunda  ya. 
Es  el  amor,  amor  y  vida. 
Prueba  á  decir  al  sol  no  brille  más» 
á  la  tierra  que  no  dé  más  flores, 
al  Mayo  oloroso  perfumes  robar. 


Los  DOS        A  deshacer  el  encanto  sutil 

de  una  noche  de  luna  brillante. 
Eva  Brillante. 
OcT.  Y  estrellas  de  luz  titilante. 

Los  Düs        Si  sueño  es  la  felicidad. 


hermoso  sueño  voy  á  soñar, 
pues  si  la  dicha  es  tan  sólo  ilusión 
quiero  contigo  la  dicha  lograr. 
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(Bailan  abandonados  uno  en  brazos  de  otro.  Luego  se 
detienen  mirándose  como  soñando.) 

OcT.  (Hablado.)  Ven,  reina  mía. 

(Danzando  vertiginosamente  la  entra  en  el  saloncillo 
verde,  donde  los  invitados  prorrumpen  en  ruidosas 
aclamaciones  y  aplausos.) 

(Hace  salida  por  el  foro  LA ROUSE,  que  viene  descom- 
puesto y  atropella  á  MATEO,  (jue  quiere  cerrarle  el 
paso. ) 

Hablado 


Mateo  Ya  he  dicho  que  no  se  puede  molestar  ahora 
al  señor.  Tenemos  convidados  y  no  se  le 
puede  hablar. 

Lar.  No  me  importan  los  convidados.  Tengo  que 

hablarle  y  le  hablaré.  Se  lo  juro  á  usted  yo, 
Bernardo  Larouse. 

Mateo       No  pretenderá  usted...  , 

Lar.  Pretendo  lo  que  sea  preciso.  ¿Qué  hay?  ¡De 

aquí  no  me  muevol 

Mateo       A  mí  sólo  me  resta.. 

Lar.  Á  usted  llamarle  nada  más. 

Mateo       Bajo  su  responsabilidad. 

Lar.  Vaya,  que  respondo  yo.  (Mateo  hace  mutis  por 

el  saloncillo.  Se  oyen  risas  y  voces  dentro  )   La  risa 

va  por  turnos.  Ahora  nos  toca  á  nosotro-f. 

(Sale  OCTAVIO.) 

OcT.  ¡Hola,  Larouse!  ¿Aún  no  ha  partido  usted? 

Lar.  ¡No! 

OcT.  ¿Ha  venido  á  tomar  instrucciones?  ¿Está 

preparada  la  expedición? 
L\R,  ¡Nol 

OcT.  ¿Necesitaba  usted  más  dinero? 

Lar.  Señor  Flauvert,  es  inútil  seguir  la  comedia. 

jLa  muchacha  está  aquí! 

OcT.  ¿Y  es  eso  todo  lo  que  tiene  usted  que  de- 

cirme? 

Lar.  No;  hay  más.  Quiero  preguntarle:  ¿por  qué 

está  aquí?  ¿á  qué  ha  venido?  (suplicante.)  Se- 
ñor Flauvert...  Usted  es  joven...  pero  yo... 
ya  sabe...  la  he  criado  como  si  fuera  mi  hija. 
En  cada  uno  de  los  obreros  ha  encontrado 
un  padre.  Somos  responsables  de  lo  que  la 
ocurra,  señor  Flauvert...  comprenda  usted 

OcT.  Querido  Larouse,  le  agradezco  la  noticia, 
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pero  le  advierto  que  en  mi  casa  recibo  á 
quien  quiero,  y  á  quien  no,  le  indico  la 
puerta. 

Lar.         Dígame  al  menos  que  está  aquí... 
OcT.  He  terminado. 

Lar.         ¡Está  bien!  Pero  esto  no  acabará  así,  señor 
Flauvert.  Esto  no  acabará  aquí.  (Mutis  por  ei 

foro.) 

OcT.  ¡Mateo!  ¡Mateo!  (saie  Mateo.)  Cierre  todas  las 

puertas  y  que  no  entre  nadie.  (Mutis  Mateo  por 
el  foro.)  Y  ahora  al  baile. 

Música 

(Por  la  puerta  del  foro  hacen  salida,  bailando,  todos 
los  personajes  que  tomaron  parte  en  los  núme- 
ros 7  y  8.  El  Coro  va  saliendo  por  el  saloncillo.  En 
este  bailable  toman  parte  Eva  y  Gipsy.) 

Dag.  ¡Oid!  ¡Silencio!  ¡Oid! 

Antes  que  nadie  he  de  brindar. 
Coro  Callad,  callad. 

Pongamos  atención, 

veamos  si  el  champagne 

le  ha  dado  inspiración. 

(Ríen  todos.) 

Suframos  con  paciencia 
su  cómica  elocuencia. 
Dag.  Amigos  queridos,  callad, 

atención,  que  voy  á  brindar. 

CdRO  (Con  tono  de  burla.) 

Grotesco  orador, 
trompetas  tocad. 
¡Ta-ta-tal  ;ta-ta-tá!  etc. 
No  quiere  callar. 
Dag.  Amigos,  mi  amigo  Octavio 

de  un  paraíso  ya  goza  el  bien 
y  á  su  Eva  divina, 
encantadora, 

la  manzana  le  viene  aquí  á  ofrecer, 
Y  esta  Eva,  niña  seductora, 
flor  bella  y  perla,  amigos  es. 
Es  un  ángel  de  amor  y  beldad. 
Amigos,  os  presento 
un  ángel  del  cielo. 

(a  los  caballeros.) 

Es  mi  deber,  señores,  deciros 
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las  gracias  de  Eva  que  admiro 
y  con  un  saludo  proclamo  esta  flor. 
jAménl 

(Extendiendo  la  mano  en  acción  de  bendecir.) 

Todos       (Hablado  )  [Viva  Dagoberto!  ¡Viva  Eva!  ¡Viva 
Octaviol 

DaG.  (Cantado.) 

¡Venga  néctar!  ¡Bebamos  más! 
Vamos  á  ahogarnos  en  Champagne. 
Todos       (Hablado.)  ¡Viva  Eva!  ¡Viva  Octavio!  ¡Venga 
Champagne!  ¡Pronto!  ¡Alegría! 

OCT.  (cantado.) 

La  juventud  huirá  fugaz 
¡Eh! 

Yo  quiero  el  placer  gozar 
y  cuando  no  haya  más  licor 
tiremos  la  copa  por  este  balcón. 
Y  nunca  otros  labios  profanos*  podrán 
de  mis  alegrías  y  amores  probar. 

(Tira  la  copa  por  el  balcón.) 

(subida  sobre  una  cosa,  con  la  copa  del  Champagne  en 
la  mano  ) 

Mis  sueños  á  turbar 
va  un  diablo  enredador, 
que  sopla  en  el  oído 
su  profética  canción . 
¡Plin!  iplini  ¡pliii!  ¡plinl  etc. 
Al  diablo  tentador 
no  puedo  resistir, 
pues  sus  palabras  son 
cual  vino  embriagador. 
Yo  sé  que  esa  canción 
es  toda  tentación. 
No  sé  cómo  evitar  podré 
,  que  me  domine. 

Sabe  atacar  muy  bien, 
la  guerra  sabe  tiacer, 
el  punto  débil  sabe  ver 
para  sus  redes. 
<jiPSY  En  su  podey. 

Los  DOS        Caeremos  todos  en  su  red. 
Eva  Sí,  en  su  poder. 

Yo  contigo  vivo  feliz. 

Que  nunca  otros  labios  te  puedan  besar 

y  mis  alegrías  de  amor  profanar , 

(Tira  la  copa  por  el  balcón.  Gran  alegría  y  animación.) 


GlPSY 


Coro 

<JIPSY 


OCT. 


—  68  — 


Coro  La  gracia  de  Montmartre 

nos  viene  ya  á  inundar, 

la  gente  de  Montmartre 

se  centuplica  ya. 
Todos  París  aquí  renace 

en  todo  su  esplendor 

y  en  bacanal  orgía 

brindamos  por  amor. 

(Alegría  desenfrenada.  Octavio  derriba  la  estatua,  ex- 
clamando:) 

OcT.  (Hablado.)  ¡Acabó  tu;  vida,  eres  demasiado  vie- 
ja! (Va  hacia  Eva,  la  coge  y  la  sube  al  pedestal.  Eí 
pelo  de  Eva  se  suelta  cayendo  por  su  espalda  coma 

manto  de  oro»)  ¡Esta  es  lá  nueva  diosa! 

Todos  (Agrupándose  alrededor  dé  Eva,  levantando  las  copaa 

después  de  vaciarlas.) 

Nuestra  felicidad 
y  el  vidrio  cosas  son 
que  sólo  hay  que  tocar 
con  precaución, 
y  su  fragilidad 
jamás  se  ha  de  probar 
sin  garantía  de  seguridad. 

(Por  el  balcón  se  oye  el  clamor  de  gente,  gritos,  ame- 
nazas, silbidos,  etc.  Los  convidados  se  miran  alarma- 
dos.  Eva  se  coge  á  Octavio.) 

Hablado 

Lap.  (Dentro.)  {Abrid!  ¡x\brid! 

Voces  ¡Abrid! 

Mateo       Señor  Flauvert,  los  obreros  quieren  entrar 

por  fuerza . 
OcT.  ¿Están  cerradas  las  puertas? 

Mateo       Sí,  señor,  pero... 

(ün  breve  silencio;  todos  quedan  perplejos.  Crece  el 
griterío  amenazador.  Se  oyen  pasos  precipitados.) 
OCT.  (con  gran  energía  dice  á  sus  amigos:)  Fuera  todos^ 

entrad  ahí  dentro.  ¡Pronto!  (Huyen  ios  convi- 
dados por  las  puertas  de  Ja  derecha.  Algunas  damas 
saltan  por  encima  ae  los  muebles  al  huir.) 
Eva  (Agarrándose  á  Octavio.)  Yo  me  quedo  COntigO, 

|No  te  dejo! 
OcT.  ¡Vete!  ¡Lo  quiero! 

(Teddy  y  Fredy  obligan  á  Eva  á  hacer  mutis.  Queda 
Octavio  sólo  en  escena.  Se  abre  la  puerta  del  fora 
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y  aparece  un  gru|)o  de  obreroé  en  actitud  violenta.  La- 
rouse  está  entre  ellOíí.) 

Lar.  Doscientos  operarios  esperan  ahí  fuera  una 

señal  mía  para  incendiar  la  fábrica.  Ya  sabe 
usted  lo  que  queremos.  Denos  la  muchacha 
que  es  nuestra  sangre.  Nuestra  hija.  Aquí 
no  tiene  nada  que  hacer.  No  queremos  de- 
jarla al  capricho  de  usted. 

OcT.  Yo  respondo  una  sola  cosa.  En  mi  casa  re- 

cibo á  quien  quiero,  y  á  quien  no,  le  pongo 
en  la  puerta. 

Lar.  ICstá  bien.  ¡Usted  lo  ha  querido!  Nos  la  lle- 

varemos por  fuerza,  (indica  á  ios  obreros  la  puer- 
ta del  saloncillo.  Octavio  les  cierra  el  paso,  Eva  se  pre- 
cipita en  defensa  de  Octavio.) 

Eva  (Protegiéndole  con  su  cuerpo  )  ¡No  lo  toqucisl 

Lar.  ¿Tú  le  defiendes  contra  nosotros?  ¡Cojamos 
á  los  dos! 

OcT,  ¡Qne  avance  el  que  tenga  valor  para  tocar- 
me! ¡Eva  es  mi  prometida!  (Eva  le  mira  estu- 
pefacta y  con  alegría.) 

Lar.^        (Anonadado.)  ¿Su  prometida?  ¿Qué  dice?  (con 

voz  sofocada.) 

OcT.  ¿Os  debo  todavía  alguna  respuesta?  ¿No  he 
tolerado  ya  bastante? 

Lar.  Si  es  asi...  nos  hemos  equivocado...  y  le  ro- 
gamos que... 

OcT.  ¡Basta!  No  digas  más...  Podéis  marcharos. 

(Vanse  los  obreros  con  Larouse  |^por  el  foro.)  ¿HaS 

visto  que  bien  lo  he  sabido  hacer?  Te  he 
presentado  como  esposa  mía. 

Eva  (En  un  arranque.)  ¡Octavio! 

Música 

OcT.  No  pude  escapar, 

fué  preciso  mentir. 
¿Qué  vamos  á  hacer? 
Conviene  partir. 
Otra  existencia  más  feliz 
á  gozar  vendrás,  mi  vida. 
Dichas  tendrás  tú  junto  á  mí. 
París  sus  encantos  brinda 
y  amor  y  alegría. 
¿Quieres  tú? 

(Aproximándose  más  á  ella.) 


6  0  — 


Tú  puedes  lograr 

la  suerte  mejor. 

Mereces  riquezas 

ventura  y  amor. 
Si  hasta  hoy,  pobre  niña, 

fué  triste  tu  vida, 
si  fué  tu  existencia  un  sufrir, 

refleja  tu  rostro 

ventura  constante 

de  gozo  radiante 
reir. 

(Eva  ha  escuchado  á  Octavio  al  principio  sin  compren- 
der, como  absorta  en  su  felicidad.  Después,  poco  á 
poco,  se  da  cuenta  y  en  su  rostro  se  reflejan  la  desilu- 
sión, la  ira  y  el  dolor.) 

Hablado 

Eva  (Balbuceando.)  ¿Conque  era  este  su  propósito? 

¿Este  su  plan?  ¡  A.h!  ¡Pobre  sueño  mío!  ¡Se  ha 

concluido!  (Se  separa  de  Octavio  y  le  mira  con  or- 
gullo )  ¡Con  usted,  no!  (Le  indica  la  puerta.)  Mi 
puesto  esta  allíl  ¡Con  ellos!  (Rompiendo  á  llo- 
rar.) Quien  ha  trabajado  siempre^  debe  con- 
tinuar trabajando.  (Se  quita  el  collar  y  lo  arroja 
al  suelo.  Corre  hacia  la  puerta  del  foro  y  desaparece 

sollozando.)  ¡Padre  mío! 

OCT.  (Da  algunos  pasos  hacia  el  foro  exclamando:)  ¡Eva! 

¡Eva!  (Cae  sentado  y  anonadado  exclama:  )  ¡Qué  he 
hecho!  (Por  la  puerta  del  primer  término  salen  de 
dos  en  dos  los  invitados  que  tomaron  parte  en  el  nú- 
mero de  las  sillas.  Las  señoras  llevan  vistosas  salidas 
de  teatro.  Pasan  sin  hacer  ruido  y  desaparecen  por  el 
foro.  Cae  lentamente  el  telón.) 


FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO 
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ACTO  TERCERO 


□    LJ  □ 

B  □ 

'OOCOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOO' 


B=Bodoir. 

S=Salón  con  muebles  de  lujo. 
ooo=:CortiDaje  de  blonda. 
■~'=Idem  de  terciopelo. 

 =Ba8tidores  ó  rompimientos  de  jardín. 

1  y  2=Grupos  de  mesas  y  sillones  de  mimbre. 

La  acción  se  desarrolla  en  una  villa  de  los  Campos  Elíseos.  La  esce-^ 
na  está  dividida  en  tres  partes.  Los  dos  primeros  términos,  de  iz- 
quierda á  derecha,  son  un  jardín  con  altas  plantas  y  profusión  de 
flores  diversas.  Convenientemente  repartidos  muebles  adecuados, 
de  mimbre.  Al  foro  suntuosa  villa  con  salón  con  grandes  vitrales, 
al  que  se  sube  por  una  escalinata.  Está  dispuesto  con  lujo  de 
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muebles,  luces  y  plantas.  £1  salón  comunica  con  un  «bodoir» 
elegantísimo,  al  que  6e  pasa  por  una  puerta  que  cubre  el  cortina- 
je de  terciopelo.  Al  correrse  la  cortina  queda  una  segunda  de 
blonda,  transparente,  que  deja  ver  en  el  interior  del  «bodoir*  el 
gran  espejo,  el  tocador,  etc.  Alumbra  la  estancia  una  lámpara  con 
pantalla  rosa. 


(ai  levantarse  el  telón  están  en  el  salón  algunos  con- 
vidados  de  uno  y  otro  sexo  en  trajes  elegantes.  Las  se- 
ñoras llevan  sombrero.  Entre  los  invitados  están  JOR- 
GE, GUSTAVO,  ENRIQUE,  GASTÓN,  FERRI,  damas, 
etc.  Hablan  unos,  otros  beben  refrescos  ó  fuman.)  Co- 
mienza á  declinar  la  tarde. 

EVA  y  GIPSY,  vestidas  con  elegancia  pero  sin  exage- 
ración, salen  en  elsgactísima  eharrette.  Eva  que  guia- 
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ba,  da  las  riendas  á  un  Groom  que  estaba  dentro.  Don- 
de  no  haya  facilidad  para  el  coche,  pueden  salir  á  pie, 
marcando  un  paso  de  baile.) 


Música 

Eva  La  parisina  que  va  á  pasear 

muy  bien  el  coche  ha  de  sabe  guiar, 
y  ha  de  pasar  entre  la  gente  que  la  mira 
sin  hacer  caso  si  suspira 
quien  la  admira. 

OiPSY  Con  su  sonrisa  debe  cautivar, 

con  su  mirada  debe  fascinar, 
y  hacer  cree  al  que  la  díó  su  corazón, 
que  un  ángel  es,  y  es  un  dechado  de  can- 

-EvA  Hagamos  caso  solo  á  uno.  [dor. 

Enamorarnos  de  ninguno, 
y  á  todos  ellos  la  cabeza  trastornar 
que  yo  del  fuego  ya  me  sé  salvar. 

Las  dos        Hacerlos  ver  una  esperanza 
y  así  inspirarlos  confianza; 
hacer  promesas,  sin  llegar  á  conceder, 
todas  las  hembras  han  de  saber. 
A  tiempo  han  de  mostrar 
lo  que  permite  adivinar, 
algo  que  queda  en  el  misterio 
y  que  ustedes  no  deben  mirar. 
Es  nuestra  gran  virtud 
la  retirada  con  tiempo  hacer; 
lo  prohibido  place  más 
y  lo  más  bueno  no  es  fácil  ver. 

ÍJiPSY  La  parisina  que  va  á  pasear 

la  pluma  al  viento  suelta  ha  de  dejar 
y  ha  de  vestir  con  distinción  y  con  finura 
para  que  el  traje  dé  realce  á  su  figura. 
■■  Eva  Perder  no  debe  el  medio  de  agradar, 

porque  agradando  triunfa  la  mujer 
y  nos  complace  admiraciones  escuchar, 
cuando  los  hombres  nos  saludan  al  pasar. 

Ítipsy  Hagamos  caso  solo  á  uno, 

enamorarnos  de  ninguno 
y  á  todos  ellos  la  cabeza  trastornar, 
que  yo  del  fuego  ya  me  sé  librar. 

Las  dos        Hacerles  ver  uoa  esperanza 
y  así  inspirarles  confianza; 
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hacer  promesas,  sin  llegar  á  concedéis 

todas  las  hembras  han  de  saber. 

A  tiempo  hay  que  mostrar 

lo  que  permite  adivinar; 

algo  que  queda  en  el  misterio 

y  que  ustedes  no  deben  mirar. 

Es  nuestra  gran  virtud 

la  retirada  con  tiempo  hacer. 

Lo  prohibido  place  más. 

y  lo  más  bueno  no  es  fácil  ver. 

(Mutis  segundo  término  derecha  marcando  un  paso  de 
baile  haciendo  girar  las  sombrillas  abiertas  á  la  al- 
tura de  las  caderas.  Las  evoluciones,  baile  y  juego  de 
las  sombrillas  en  este  número,  á  gusto  del  director  de 
escena.  Salen  TEDY,  FREDY,  ELLI,  ZIZÍ,  otras  da- 
mas y  dos  ó  tres  caballeros  elegantemente  vestidos. 
Las  damas  llevan  salidas  de  teatro  y  los  caballeros  ga- 
banes y  chistera.  Se  colocan  junto  al  grupo  de  mue- 
bles de  mimbre  del  primer  término  izquierda.) 

Hablado 

Tedv  »  Así  es  en  verdad,  amigas  mías.  Eva  reúne 
estas  dos  envidiables  condiciones:  sanare 
polaca  y  chic  parisién.  Hará  una  magnífica 
carrera. 

Predy  y  el  duque  acabará  de  arruinarse  por  su  ca- 
pricho. 

Elli  y  sin  llegar  al  lindero  de  la  felicidad. 

Tedy  Como  que  el  millonario  trovador  no  lia  po- 
dido besar  todavía  la  blanca  mano  de  su 
idolatrada. 

Predy       El  caso  no  es  muy  corriente. 

Zizi  Ni  muy  honroso  para  el  sitiador. 

Tedy  Amigas,  mirarse  en  el  limpio  espejo  de  la 
infeliz  obrera.  Su  posición  de  hoy  es  más 
fuerte  que  el  vidrio  de  la  fábrica.  Aprended 
á  vivir,  leyendo  la  novelesca  historia  de  Eva. 

Predy       Es  interesante  y  breve. 

Tedy  Capítulo  primero:  vive  en  la  fábrica  pobre 
y  desconocida;  capítulo  segundo:  el  amo  se 
enamora  de  ella  y  la  hace  honrosas  propo- 
siciones; capítulo  tercero:  ella  comprende  el 
doble  sentido  y  ahogando  su  instinto  vuel- 
ve á  los  brazos  del  padre  adoptivo:  capítulo 
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buarto:  la  paloma  deja  los  brazos  paternales 
y  levanta  el  vuelo  hasta  París.  Un  duque 
enamorado  de  ella  platónicamente,  la  arru- 
lla con  su  pico  de  oro,  la  regala  esta  villa... 
y  espera.  La  continuación  en  el  número 
próximo. 

Fredy  o  mejor  dicho  esta  noche,  después  de  la 
cena  á  la  que  asistirá  el  duque  de  Morny  y 
después  de  la  cual  ofrecerá  á  Eva  un  collar 
de  brillantes  con  el  que  formará  el  lazo  de 
amor.  ¡Pobre  Octavio! 

Elli  Con  seguridad  que  sigue  enfermo. 

Zizi  ¿Se  sabe  algo  de  él? 

Frkdy  Una  gran  noticia.  Octavio  será  de  los  nues- 
tros esta  noche.  He  arreglado  la  cosa  mara- 
villosamente. 

Tedy         ¿y  no  sospecha? 

Fredy  No.  Me  he  procurado  un  billete  del  duque 
invitándolo,  y  así  él  verá  y  obsequiará  an- 
tes del  banquete  á  la  dama  que  se  festeja  y 
cuyo  nombre  ignora. 

(Sale  EVA  á  la  escalinata.) 

Tedy  Aquí  está. 

Fredy  Estás  encantadora,  querida  Eva. 

Elli  ¿La  fiesta  es  á  las  ocho  en  punto? 

Eva  ¡a  las  ocho  en  punto!  Y  va  á  ser  un  raudal 

de  alegría,  (indica  á  sus  amigas  que  pasen  á  la  casa, 
y  éstas  lo  hacen.  Van  desapareciendo  los  personajes 
que  habia  en  el  salón.) 

(salen  DAGOBERTO  y  PRUNELLES  por  la  derecha.) 

pRUN.        ¡Diablo!  ¡Qué  lujo!  ¡Qué  elegancia!  Aquí  se 

respira  grandeza  y  buen  gusto! 
Dag.  ¿Si  habremos  entendido  mal?  El  sitio  no 

me  parece  muy  á  propósito  para  liquidar 

cuentas. 

Pkun.  ¡y  eso  que  este  es  un  verdadero  sitio  de  li- 
quidación! Aquí  se  liquidan  fortunas,  se  li- 
quidan mujeres,  se  liquidan  hombres...  Pue- 
de liquidarse  hasta  el  balance  semestral  de 
la  fábrica.  Además,  el  señor  Flaubert  no 
parece  por  ninguna  parte.  El  chauffeur  me 
dijo  que  vendría  á  las  siete  y  media. 

Dag*  Si  le  parece  á  usted  bien,  voy  á  buscar  á  un 

criado  para  darle  nuestras  tarjetas. 

PrUN.  Muy  bien.  (Vase  Dagoberto  por  la  izquierda.) 

(Sale  GIPSY  por  el  foro.) 
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GiPSY        (ai  ver  á  Pruueiies.)  jOh,  qué  veo!  |E1  Condel 

Prun  ¡Hola,  señorita  Gipsy!  ¿Otra  vez  con  permi- 
so? No  sabe  cuánto  celebro  encontrarla.  Y 
¿quién,  quién  ha  apagado  la  luz  esta  vez? 

GiPSY  ¡No  me  hable  usted!  ¡Ahora  el  asunto  es  se- 
rio y  grave! 

Prun         ¿Enamorada  tal  vez? 

Gipsy  No,  no  es  eso.  Yo  no  he  amado  de  veras 
más  que  á  Dagoberto. 

Prun.  ¿Cómo?  ¿Es  posible?  ¿Se  ha  olvidado  usted 
entonces  de  todo? 

Gipsy  ¡A.y,  amigo  mío!  Yo  no  hago  nada  por  olvi- 
dar ni  por  recordar.  Paso  mediana  ó  alegre- 
mente mis  quince  días  de  vacaciones,  se- 
gún el  comensal  que  el  hado  me  depara. 
Pero  cuando  empiezo  á  verme  en  peligro, 
escapo.  Los  hombres  no  merecen  más.  En 
cuanto  á  usted,  créame,  ha  sido  para  mí  el 
más  peligroso. 

Prun.        Esa  es  una  ofensa,  de  la  cual  tendrá  usted 

que  darme  una  explicación.  (La  abraza  y  besa 
y  hace  mutis  coriiendo  al  oir  que  dice  Dagoberto, 
dentro.) 

D\G.  •  Sí,  deseo  ver  al  amo...  (sale  á  escena,  ve  á  Gipsy 
y  hace  manifestación  de  asombro  y  de  alegria.) 

GiPSY        (Alegre.)  ¡Yo  misma! 

Dag.         (confuso.)  No  encuentro  palabras... 

Gipsy        ¿Qué  te  pasa?. .  ¿Has  recibido  mis  tarjetas 

postales? 
Dag.  ¡Sí!  ¡Las  tresl 

Gipsy        ¿Las  tres?  ¡Si  yo  no  he  escrito  más  que  dos! 

D  "  G.  (Casi  llorando.)  No,  han  sido  trcs...  Aquí  es- 
tán. Las  llevo  siempre  sobre  mi  corazón,  en 
todo  tiempo  y  en  todas  las  estaciones,  (se 

desabrocha  el  gabán  y  enseña  tres  postales  que  lleva 
en  el  chaleco,  pendientes  de  una  cinta.)  ¡DioS  míol 

¡Cuánto  te  amo! 
Gipsy        ¿Y  sigues  siendo  contador? 
Dag.         No;  ahora  soy  agente  de  Bolsa, 
Gipsy        ¿Y  cuánto  ganas? 
Dag.  iQuince  mil  francosl 

Gipsy        (Después  de  una  pausa.)  ¿Se  pucde  vivir  bien 

con  quince  mil  francos? 
Dag.         Yo  creo  que  sí. 
Gipsy  ¿Dos? 

Dag.'  ¡y  tresl  (poniendo  la  mano  á  la  altura  de  un  niño 
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pequeño.)  Y  hasta  cuatro,  si  no  malgastamos. 
¿Quieres  que  echemos  cuentas? 

GiPSY  Vamos  á  ver.  (Se  aproximan  al  grupo  de  muebles 
de  la  derecha.) 

Dag.  Casa,  pongamos  dos  mil  quinientos  francos; 

sastre,  mil;  corbatas,  ciento  veinte... 

GipSY  Siendo  así,  me  caso  contigo. 

Dag.  ¿De  verdad? 

GipsY  Pero  antes,  Dagoberto,  debo  hacerte  una 

grave,  una  terrible  revelación... 

Dag.  ¡Dios  mío!  ¿Un  hijo  quizásV 

GiPSY  No,  no  soy  madre. 

Dag.  ¡Dios  míol  ¡Casada! 

GiPSY  ¡No!  ¡Doncella! 

Dag.  ¿Soltera? 

GiPSY  Soltera. 

Dag.  ¿y  el  gabinete  particular? 

GiPSY  ¡Cuento! 

Dag.  ¿y  la  paliza? 

GiPSY  ¡Cuento!  ¡El  pasado  no  existe! 

Dag.  ¿y  el  presente? 

GiPSY  Solo  tú. 

í)ag.  i  Ah!  ¡Por  fin  podré  repetirte!... 


Música 


Gipsy,  dulce  Gipsy, 
mi  ángel  de  amor, 
mi  dulce  bien. 
Los  DOS  Callar  no  puedo  más, 

á  desbordarse  va 
mi  amor  sincero. 

Ser  pronto  tu  espos^ 

Dagoberto 
Gipsy  casta 

Quiero  ser  dichos^ 
a 

yo  con  nr.i  cielo. 

(Mutis,  bailando  por  la  derecha.) 

(Salen  OCTAVIO  y  un  CRIADO  por  el  primer  término 
derecha.) 

Criado      ¿Quiere  pasar  el  señor  al  salón? 

OcT.  No,  gracias;  espero  aquí.  (Mutis  ei  criado.) 

¿Quién  será  esta  nueva  víctima  del  duque? 

(sale  EVA  al  salón.)  ¡Ah!   ¡Ahí  está!  (Reconoce 
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asombrado  á  Eva.)  ¿Tú,  Eva?  ¿Es  posible?  (Llega 
Eva  hasta  la  escalinata.) 

Eva  La  sorprendida  soy  yo.  Te  confieso  que  no 

esperaba  esta  visita... 
OcT.  ¿Pero  cómo  iba  yo  á  suponer?... 

Eva  Que  fuese  yo  la  dama  en  honor  de  quien 

ofrece  el  banquete  el  duque,  ¿verdad?  (Baja 

Eva  al  jardín.  Octavio  quiere  hablar  y  Eva  no  le  deja.) 

Ta  visita  no  es  más  qne  un  acto  de  cortesía 
para  la  amiga  del  duque  que  te  ha  invi- 
tado. 

OcT.  Y  ahora  que  sé  quien  es  esa  amiga... 

Eva  Piensas  que  hubiera  sido  mejor  excusar  tu 

presencia,  ¿no  es  así?  Pues  en  tal  caso,  has- 
ta después,  que  nos  veremos  cuando  nos 
reunamos  con  el  duque.  Voy  á  terminar  mi 
toilette, 

OcT,  ¡Aguarda!  Tengo  que  hablarte. 

Eva  No  tenemos  nada  que  decirnos. 

OcT.  (con  vieiencia)  ¿Qué  vas  á  hacer?  ¿Vas  á  ver 

al  duque? 

Eva  y  tú,  ¿qué  derecho  tienes  para  preguntár- 

melo? ¡Tú!  jTú  menos  que  nadie!...  |Por  más 
que  no,  tienes  razón.  Soy  una  ingrata.  Te 
debo  mucho,  Octavio,  ¿no  te  acuerdas?- 

Milsica 

Eva  Tú  puedes  lograr 

la  suerte  mejor, 
mereces  riquezas, 
ventura  y  amor. 
Si  hasta  hoy,  pobre  niña, 
fué  triste  tu  vida, 
si  fué  tu  existencia  un  sufrir, 
refleje  tu  rostro 
ventura  constante, 
tú  puedes  radiante 
reir. 

^ Octavio  baja  la  cabeza.) 

Diga,  señor.  ¿No  me  habló  así? 
¿Fueron  estas  mismas  palabras? 

(Recalcando.) 

Vida  risueña,  Eva,  te  llama, 
y  tú  eres  una  bella  flor. 
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Ño  debes  desdeñar  la  suerte, 
no  dejes,  niña,  naarchitar  tu  amor. 
¿No  es  esto  así,  señor  Flauvert? 
¿No  recuerda  que  así  me  habló? 

OcT.  (Anonadado.) 

jSíl...  ¡Son  mis  palabras! 

Eva  (Con  angustia  y  agitación;  embargada  por  el  recueido."! 

Sin  padre  ni  amor 
y  sola  me  vi; 
creí  en  el  silencio 
mi  vida  acabar, 
mi  mente  forjó 
fatídica  idea, 
el  más  triste  fin 
quise  para  mí. 
La  raza  de  mi  madre  no  he  desmentido. 

(Rebelándose.) 

H'ué  usted  el  que  mi  alma  despertó, 
Fué  usted  el  que  me  indicó  el  camino. 
Como  usted  lo  quiso  así  soy  yo. 

(Conmovida.) 

Para  usted  fui  un  capr  icho  más 

Usted  ha  sido  para  mí 

lo  que  jamás  logró  soñar. 

Allí  se  acabó  mi  cariño 

y  ya  solo  á  mi  lado  está  el  dolor. 

Perdí  en  sus  albores  mi  vida  y  mi  amor, 

por  eso  no  tengo  ya  corazón. 

(Se  cubre  el  rostro  con  las  manos,  sollozando.  La  or- 
questa sigue.  Eya  deja  caer  los  brazos  lentamente, 
mira  á  Octavio  y  le  da  la  mano  con  resignación.  Octa- 
vio la  estrecha  y  quiere  atraerla  hacia  sí;  pero  Eva  se 
resiste  y  retira  la  mano  y  dice  á  media  voz:  )  Octa- 
vio... Olvídeme  usted...  como  yo  le  he  olvi- 
dado. (Medio  mutis.) 

(octavio  se  precipita  hacia  ella  y  dice  con  gran  pasión. j 

OcT.  ¡Eva!  ¿Y  esta  noche? 

(con  arrogancia.)  Esta  noche  scré  del  duque. 

(Mutis  por  el  foro  atravesando  el  salón.) 
(octavio  signe  con  la  mirada  á  Eva,  después  lenta- 
mente, se  deja  caer  sobre  una  silla  de  la  izquierda, 
diciendo:) 

Ocr.  La  culpa  es  mía...  Fui  yo  quien  la  indicó  el 

camino...  ¡Todo  se  acabó!  (Absorto.) 

(La  luna  que  entra  á  través  de  las  ramas  ilumina  el 
iardin.  Aparece  en  el  tocador  de  Eva  una  CAMA  RE- 


kA,  corre  la  cortina  del  *boudoir»,  que  queda  ilumi- 
nado débilmente  por  una  lámpara  rosa.  Eva  eatra  en 
el  «boudoir»  y  se  la  ve  á  través  de  la  cortina  de  gasa 
hacerse  la  toilette. 

El  CHAUFFEUR  de  Octavio  sale  por  la  derecha  del 
jardín,  se  para  á  dos  pasos  de  Octavio  y  con  la  gorra 
en  la  mano  dice:) 

Señor  Fiauvert.  Los  demás  señores  se  mar- 
chan ya.  ¿Preparo  el  auto? 

(Distraído.)  ¡Sí,  SÍ!...  Ahora  voy.  (Resuelto.)  Va- 

mos  á  casa. 

(e1  Chauffer  ae  inclina  y  vase.  Eve,  entre  tanto,  se  ha 
colocado  delante  del  espejo  de  enfrente.  La  Camarera 
le  sujeta  el  pelo  con  un  broche  de  brillantes  y  la  arre- 
gla el  vestido;  después  la  coloca  sobre  los  hombros  un 
rico  manto.  Eva  se  contempla  en  un  espejito  de  mano. 

Octavio,  sin  ser  visto,  ve  á  Eva,  siguiendo  con  avi- 
dez sus  movimienfos.  La  camarera  corre  la  cortina  y 
vase.) 

(Embebido  por  el  recuerdo.) 

Sé  tú  la  Cenicienta  para  mí; 
verdad  la  leyenda  es  aquí. 
Para  adorarte,  graciosa  criatura, 
el  rey  de  tu  leyenda  llega  á  tí. 

(Se  oyen  dentro  las  voces  de  los  invitados  que  repiten 
dentro  izquierda.) 

¡Oh,  parisina, 
grácil  y  elegante, 
gentil  cual  lirio 
niveo  y  fragante. 
Es  tu  perfume 
embriagador. 
Miel  en  tus  labios 
liba  el  amor. 

(Eva  sale  del  «boudoir»  y  entra  en  el  salón  lenta  y 
tristemente,  cantando  como  para  si.) 

Como  era  mi  madre  quisiera  yo  ser 
y  un  mundo  distinto  quisiera  ver. 
Como  ella  vivía  yo  quiero  vivir, 
vivir  como  vivo,  sólo  es  morir. 

(ai  poner  Eva  el  pie  en  el  jardín  indicando  un  mutis 
hacia  la  derecha,  Octavio  se  precipita  hacia  elln.) 

¡Eva! 

(Sobresaltada.)  ¡Octavio!  ¿AqUÍ  todavía?  (se  de- 
tiene.) 

(con  pasión.)  ]Eva!  ¡Dime  que  no  es  verdad! 
¡Dime  que  no  me  has  olvidado! 
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Eva  (Abandonándose,  con  voz  apagada.)  ¿Olvidarte?  ¡Si 

lo  he  olvidado  todo  por  tí? 

(Están  en  el  centro  do  la  escena.) 

OcT.         ¿Y  el  duque? 

Eva  v^Tapándole  la  boca  con  la  mano.)  j  Chist!...  El  du- 

que  eres  tú!  Soy  taya. 

Los  DOS  (Abrazados.) 

¡Yo  quiero  ser  feliz! 
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OBr.AS  DE  ATÁNASIO  MELANTUCHB 


5«  H. — Recorrido  cómico-lírico,  en  un  acto  y  seis  cuadros, 

música  de  los  maestros  Tremps  y  Aula.  (1) 
Siempre  Heroica. — Recorrido  cómico-lírico,  en  un  acto 

y  c  neo  cuadros,  mú-ica  del  mae^tro  P.  Echegoyen.  (i) 
El  Olivar-  — Zarzuela  de  co-tumbres  aragonesas,  en  un 

arto,  dividido  en  tres  cuadros,  música  de  los  maestros  Se- 
rrano (J  )  y  Barrera.  (>egunda  edición).  (1) 
Jaleo  nacional.  -  Revista  cómico-lírica  en  siete  cuadros, 

música  de  los  maestros  Calleja,  Lleó  y  Serrano  (J.)  (2) 
Danze  baturro. — Zarzue  a  de  costumbres  tiragonesas, 

en  un  acto,  dividido  en  cuatro  cuadros,  música  del  maestro 

Isaura  (i; 

La  vara  de  alcalde. — Zarzuela  de  co>tumbres  arago- 
nesas, en  un  acto,  dividido  en  cuatro  cuadros  y  un  inter- 
medio, música  del  maestro  Barrera.  Segunda  edición;. 

<ldeícas>.— Zarzuela  baturra  en  un  acto,  dividi<lo  en  cinco 
cuadros,  música  del  maestro  Barrera. 

Kl  golpe  de  £stado. — Opereta  en  un  acto,  dividido  en 
tres  cu^droSjinspiryda  en  el  asunto  de  una  obra  extranjera- 
música  de  los  mae-tro-í  Giménez  y  Vives,  il) 

La  manzana  de  oro-— O  je  eta  ta  jtast-ca  en  un  acto, 
divi'lklo  en  ciz:co  cuadros,  música  de  ios  maestros  Calleja 
y  Barrera.  '3 

El  hjo  de  Budha. — Opereta  de  gran  espectáculo  en  un 
actu  y  cinco  cuadr-^.s,  música  de  los  mae-tr^s  Valverde 
(h-jo;'y  Callejvi.  ;3; 

La  tajadera.  — ZarzueL^  batu-ra,  en  un  a^-to,  dividido  en 
tres  cuadros,  música  del  Diae:-tro  Barrera.  (Segunda  edi- 
ción). 

¡Cómo  cambean  los  tiempos! -Recon ido  histódco- 

b'.f  *  local,  m  ■J>ica  de  los  maestro-»  Barriera  y  Ventura.  (í) 
La  luna  del  amor.    Opereta  bufo  fantástica  en  tres 

cuadros,  música  de  los  maestros  Calleja  y  Barrera.  (3) 
Juri&o  al  ríbazOe    Entremés  en  verso. 
La  **iru!a.-  Zarzuela  en  dos  actos,  divididos  en  cuatro 

cuadr«js,  música  del  maestro  Calleja. 
Eva. —  ptreta  en  tret*  actus  (nrregio  castellano),  música  de 

í^r^nz  L^bar.  (>etrunda  edición;. 
El  día  del  ruido.  -  Sídnete  lírico  en  un  acto,  dividido 

eii  dos  cuadros,  mú-ica  del  maestro  Barrera. 


(1)  En  colaborac ;ó:j  con  Gregorio  García- Ari&ta. 
(2;    Eq  col-boración. 

(c5)    En  colaboración  con  Gabriel  Briones. 
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